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SIGLO
(BOLETIN DE MEDICINA V  GACETA MEDICA.)

P E R I O D I C O  D E  M E D T C I I S r A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I A  

CONSAGRADO A LOS ÍNTEBESSS S(pRALES, CIENTÍFICOS T PBOFESIONALES DE US CI.ASES MÉDICAS.

MODO DE PUBLICACION Y OFICINAS DEL PERIÓDICO.

Se publica El SIGLO MÉnioo todos los domingos, formando cada año un tomo de más de 880 páginas y doble número de colnmnas 
con la portada é índice correspondientes.

El precio de la suscricion es 3 pesetas el trimestre en Madrid, 4 el trimestre, 6 el semestre y 43 el año en las provincias; t a  pesetas 
el año en Ultramar y en el extranjero, advirtiendo que para su pago no se admite más que metálico.—Puede hacerse la suscricion, que 
dará principio en primeros de mes, en las oficinas do este periódico, calle de la Magdalena, nútn. 38, cuarto segundo de la izquierda-, eu 
casa de los comisionados de las provincias; preferentemente por medio de libranzas del giro mutuo ó de letras de fácil cobro, ó, en fin, 
remitiendo sellos de franqueo (no del timbre de guerra), y certificando la cúrta que los contenga.—La Administración y oficinas están 
abiertas de 9 á 3 los días uo festivos.

Para anuncios y snscríciones en el extranjero, París, D. C. A. Saavedra, 55, rué Taitbout.—Londres, 1, Cecil Street Strand.

ANUNCIOS NACIONALES.
Farmacia General Española de P ablo  F e r n a n d e z  I zq u ier d o , ex-dipuíado y  primer contiibu- 

yente farmacéutico español. Madrid, calle de Pontejos, núm. 6.
Á LOS MÉDICOS ESPAÑOLES.

Aun cuando hace años comeéis mis esfuerzos eu favor de 
la obra qae realizan los profesores do la ciencia de curar, el 
aPo 1874 habéis visto mf s de cerca lo que puede la constan­
cia y o! patriotismo, y habéis compríiidido que mis eapecla- 
lidades son hijas de la ciencia y de la esperieni.ia do todos 
vosotros, siendo yo el Unmilde obrero que ha Ileija'io vireE- 
tris indicaciones y vuestras exigencias.

El médico observa, estudia, concibe y exige, pero necesita ' 
al farmacéutico que le siga en sus obsarvacionos en sus es­
tudios, c-n sus coucepciones, y qncjal exigir le ofrezca opor­
tuna é integramente aquello que imperio.aments Uccesití.

Antes los extranjaros es ofrec au remedios para combatir 
aquellas enfermedudL-s que más es hacen traoiijar porque S3 
revelan contra los medios ordinarios, y vosotros aceptaiteis 
su couffiurso; pero hoy yo os he presentado una serie de me­
dicamentos de acción tv i ■'cute que han hecho olvidar los do 
«alt-ndcn los Pifineop, y mis espocieli ludes no ton reraodios 
Eteretos, puesto quo en casi todas ss es dice la composición y 
hfcbeia vi to, como cuando me liabais pedi n. e.-phcácionea 
pava mayor conocimiento, por vuestra parta las habéis teni­
do franela y terminantes.

Me coEOccis j a  y he adquirido vuestra jConSnnza, prrqiia 
el éxito ha respondido siempre á vuestros riesi'os y á los 
míos. Vosotros dc-torrainais U. enfermedad y dirig s la cura­
ción, y yo os he presentado la síutesia de los m< dicaraentoa 
más heróicos y de acción más fija, y atí ni os podéis que.j.-r 
de que me intruse en vuestro i ampo ni os detdtfiais.de ntar 
medicamentos acreditados de mi «farmacopea ÉHpo )ial,i) que 
08 prestan grandes servicios cuando lo ordinario no lleca 
vuestros desees.

Ahora fijaos en los
P ro ilu c to a  d o  n o g a l  laclado.

Toács los médicos saben la impcrt-an'iadel «extracto do ho­
jas frescas oe nogLíl.» Cuando yo empecé á ejercer mi profe­
sión había furor e- los médicos por el cocimiento y el extrac­
to do ’HB hojas de nogal, y loa primeros me.ses’usaron ol ex­
tracto del comercio y las hojas tecas de los herbolarios, s i ta ­
do BU resultado uulo del excr.cto, algo notable dol cociraitn- 
to; pero llegó la época de las hojas freacaj d tl nogal, y pre­
paré algnnas libras, y entonces los médicos le entusiasuiaron 
con el éxito; pero auu se resistían algunas enfermo iades y 
me exigieron combinar el «iodo» cou el «extracto de las hojas 
de nogal,» y al ver los risultados dijeron hé aquí ol gran me­
dicamento. Pues bien, tiene algo do secreto el recolectar las 
«hojas verdes del nogal» cuando t oneu la saturación de sus 
jugos propios, ©laborar entonces el extractoy combinarlo con 
el «iodo» tan íntituarneuts que encontráis todas tas ventajas 
del «iodo» sin ens inconvenieates y toda la ayuda del extrac­
to de hojas fres as de rogal.

Pues eso y no otra cosa son mis productos de «extracto de 
hojas frescas da nogal iodado,» productos que perfeccionados 
y en todaslas fo-maa como «jarabes, píldoras,inyección, po­
mada y emplasto,» han alcanzado nn crédito tan extraordi­
nario quQ básteos saber consumo al año d scientas arrobas de 
hojas frescas de nogal, y hay año qu'í un mes antes de la re­
colección se apuran las ex'stenciae. Agregad á esto que ho 
cODseguido poner el jarabe ¿ real la onza, puesto que el fras­
co de diez y seis onzas cuesta 16 ra , y cumo estas enferme­
dades exig&n larsra medicación para extinguirlas de raíz, con 
cinco ó seis daros se tienen los medios que hin uaa prepara­
ción en gran le eicala costarían más de I.OOO rs., y  ved ahí 
una faci.iíad para vosotros y para los enfermos, y aun para 
los farmacéuticos á quienes hago descuento que no encontra- 
risnsi ellos prepa^araQ ©n corta escala la oautidad que cada 
uno gasta al afio, y además dueños son de prepararlo sí a l­
guno C'eyera que tendría más ventaja.

Los módicos españoles hau apreciado siempre los produc - 
toa del nogal y más desdo quo ios encuentran en condiciones 
inmejorabloa; peio Juriaé, de Ginebra; el Dr. Pearson. de 
Chamhi ry; ej Dr. Nf-grior , do Aiigors por un lado y Coindet, 
Brera, Sablairodes, Bom ben, iUnzon, Lugol y otros mu lic-s 
como vo otroj sabéis, han dado su» conclusiones sobre el in ­
cuestionable éxito de las preparaci' nts do la «hoja de nogal 
y dol iodo.»

Son ol gran r-medio contra el líufatiamo; el gran trasfor- 
mador do los liumores o.scrofulosos; el gran alterante que 
cambia de un modo inaeuvible y sin producir evacuacionra el 
estado ae los sólidos y de loa líquidos, Eatoa productos son el 
g an agento de combato del escrofulisrao en tod*̂ s sus íor» 
mas, u'coracioues, bultos, tumores, cárien, encaníjamiiuto, 
debili ■‘ad, manchas, cicatrices, supuraciones, etc. Además es­
tos productos extinguen todos loa vicios hnmo'-ales que in- 
fe-tau a Sougro y todos los efectos morbosos cuya causa es 
vm vieio humoral, una diátesis, una corrupción, un empobre* 
cimiento do la sangre.

Así 68 que nc puedo so-prenderos el que con su uso se com­
batan Vic-oriosaracnto la «amonorrean ó supresiou del flujo 
menstrual, ia «au.frodisia, ardores de orina, a ma nerviosa, 
afoccionoa do la piel, de la boc i» y conmoción de los dientes* 
«afecciones» de la respiración, do la garganta, dol pteho^ 
urinarias y uterinas, e-crofulosas. «Humores frío",» lampare, 
nes, «afeccirmes» de los pechos éinfartos lácteosde l^srecien 
paridas, «1-norrea, boocio ó broncocoles, bronquitis,» bul­
tos, bubones, cáries do |los huesos, catarros bronquial, pul- 
monal, uretral uterinos v«giual. Clorosis com-izon, concre­
ciones, debilidad general y del estómago, desfalUcimiento, 
rctort'jones, decadencia, mapet-ncia, digeBtion'S difíciles, 
empohrcc miento de la Sungr», esterilit-d. tso rbu'o, esco­
riaciones, escrófulas, estomatitis ó Salivación mercurial, es-
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recQooeg ae la uretra, e-apcienea. flatoa, il ores blancas, ble 
Dorragia, leucorrea, flujos de las señoras, gota, granos, her­
pes, hidropesía, hieterisuio, liti;>eia ó forma ion do la piedra 
en las vías urinarias. I ufarlos, laringitis Hagas, manchas, 
opresión de pecho, parális s, prurito, raquitis, reumatism o, 
salivación dulas embarazadas, ronquera, sarna siñlides, sí­
filis, supresión de las reglas, tiña, tisis, tumores, úlceras, ve­
néreo, vahídos, vómitos de las embarazadas, etc.

El tratamiento puede ser solo general ó al interior en unos 
casos y á )a voz al exterior en otros.

El jarabe cuesta 16 r?. frasco y le hay do nogal dodo-fer- 
rnginoso)) á 20 rs. cuando la enfermedad requiera «nogal, 
iodo y hierro.)) Las píldoras, de virtud igual al jarabe, 16 rea­
les frasco de ciento. La «'nyecoion,)) que es de efectos sor­
prendentes, á 20 rs. frasee; el emplasto, paquete de á 
onza 10 re,, y la pomada, frasco de seis onzas 24 rs. El mé­
dico que quiera esplicacion estensa me la pide y la tiene á 
vuelta de correo. Como queda dicho estos productos están 
acreditadísimos y su consumo es inmenso y cada vez mayor.

Fijaos tambieu en loe
A n tle a tA rra lcs  de Izquierdo.

Que tienen la propiedad infaliblede «calmar la irritación, 
de extinguir la inflamscion da las membranas mucosae, de 
normalizar los poros volviéndoles á susfunoiones, du facilitar 
la espectoracion» y por tanto de«iplacar y  estinguir> la tos 
y  e’ asma y de contener el flujo ó destilación de las narices, 
Coca y pecho.

Se consigue la curación pronta y radical de los constipados

ooH ol «elixir anticatarral» ó con las «pildoras anticatarraleaii 
de Izquierdo, casi siempre en pocas horas y sinjhacercamani 
sudar yjd' sde luego á las po 'as tomas van dirsapareciendo to­
das las incomodidades propias de esa afección, de tal maiiet&, 
que sorprende la rapidez de la curacioa. Se consigue la cura­
ción de If s toses en el mayor número de casos, cualquiera que 
sea su clase y condición, ya se presente ronca y fa'ígosa, ya 
sea tos ó coqueluche, ya-sea seca, convulsiva, entrecortada pot 
la sofocación, yaseacontinua y pertm -z, ya sea catarralóde 
constipado, reciente ó crónica. Curan la bronquitis aguda ó 
crónica, ronqueras, asma, catarros que aun siendo tisis inci­
pientes no son tisis confirmadas y prodneen mny buenos le- 
saltados para mejorar y quitar molestias á los tísicos, y final 
mente son de grau utilidad ea todas las afecciones respira- 
torÍ!*8yea sus múltiplos afbcciones. Se manda esplicacio)) 
detallada al médico que lo pila. El «elixir anticat rral,i 
frasees de 20 y 10 rs. para los que prefieren líquidos; las 
«pildoras aoticatarrales,» cajas de 20 y 10 rs. para los que 
prefieren sólidos, y estas £6 remiten certificadas por 3 lea­
les más. Además hsy «jarabes de hipofosfito de cal, de 
sosa y de hierro á 12 rs. frasco con fórmula de Churotiill, 
muy útil á les tísicos y á los prodispuestos para contener los 
fcudores, extinguir la tos, devolver á la economía el fósforo 
que pierdo y el «hierro,» para cuando ademas se necesita 
hieiro como en los casqueticos y en las clorosis, etc. Hoy 
también «jarabe de brea,)) á 8 rs. frasco, y «iodado» á 12 re., 
y «agua de brea concentradísima,)) mejor que el licor de brea 
á 8 rs. frasco, y «iodada» á 12 rs.

N O  M A S  T I S I S .
. - . ^ 3

i i

míl.'v

L i ilR t !>_?_

P A S T I L L A S  D E  B E L M E T
CON PRIVILEGIO ESCLÜSIVO.

REMEDIO ÚNICO Y EL MAS EFICAZ IIABTA EL DIA CONTRA LA TISIS Y TODA CLASE DE TOSES. í

Seis años cuentan de existeocia las pastillas de Belmtt, 
millares d»* cartas procedont s<ie todos los árgalos do Espa­
ña, son t-stim«míos irrecusables, que tonsa varaos, de sus 
admirables efe>.t'j8, cart s quj vamos publicando en nues­
tros anuncios.

El anmeiito diario de su extraordinario consumo acredi­
tan que, por cada «fcso en qne las pastillas de Belmet no 
hayan dado el resultado que era do esperarse, hay mil de sus 
prodigiosos efec'oe. 'l't.d’ s bis piincpales farraacéuticis de 
Maiind y do p ovin das no-̂  honrrn boy con num-'-osos p rui­
dos, y siendo á la  v-z nuestro.- depo ir arios marcha que prin- 
c'pian á BOgair Jos mis acredita ios farm-rcéuticoa de Lóu- 
dree, Lisboa, Oporto, Bio-Janeiro Montevideo y Rio de la 
Plata.

Esto asi, publicamos ha carta del Sr, Marco, vecino del 
pueblo de Almenar (Lérida), qne dice así:

Sres. ^fontero y Smz.
Muy señor mío: Habiéndose interesado conmigo un pacien­

te del pecho para que le proporcionase una caja de sus salu­
dables pastillas da Belm-t, aunque tanlq á mí como é su fa ­
milia nos parecía serian infructuosos todos los remedios que

so intentasen, por 8U_estado demacrado y cuyo aspecto ersj 
desoensoLdor, hice por adquirir dichas pastillas y confegui-i 
do eeto, se le sdministraron acto continuo, y £us resoltado, j 
han sido tan prontos y felices quolioy el onformo so «-neneDS 
tra complotaiaeiit* mejorado y su familia llena do alegría-[ 
la cual tributa á Vd'. el más profundo reconocimit-nto. j 

Con este motivo se ofrece suyo afectísimo S. S. Q. B. S. M. I 
—Joaquín Mar< o. 1

Precio de la caja, 30 rs., y en podidos de seis cajasse reba- í 
ja el 25 por lOO. j

Son f  alsAs las cajas que no lleven la firma y rúbrica de lo9 [ 
SroB. Montero y Saiz, y la litografía del pastor en colores. 
Las pastillas verdaderas llevan grabado p.jr un lado «Mon­
tero y Saiz,)>y por otro «Pastillas Belraet.»

Pi ntos do venta en Madrid.—Farmacia do los Sres Mon- ] 
tero y Saiz, Corredera Alta, 3, y Pez, 9; D. Bonigno Rodrí­
guez, calle de la Abada, núm. 22, farmacia, y en todas la® 
prinoipal-a farmacias de España y del ex ranjero, cuyos de­
positarios anunciamos el 3 ' de cada mes. Toda lacorrespon- 
doncií y p-sdídos se dirigirán en esta forma: Srrs. Montero y 
Sa’Z, Corredera Alta, 3, y Pez, 9 . - Madrid.
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AÑO XXII.=N.° 1098. EL SIGLO MÉDICO. 10 DE E n e iio  d e  1875,

R E S U M E N .

REVISTA DE LA SEMANA.—Nuevo director de Beneficoucia 
y Sanidad.—El de Instrucción pública sigue.—Dimes y diretes. 
—SECCION DE MADRID.—La anestesia en obstetricia.- 
Los lazaretos en la actualidad.—Anatomía patológica de la pa­
rálisis general.—SECCION PRACTICA,—Convulsiones epi- 
Icptiformes simjiáticas de una saburra .gástrica, en un adulto 
próximo álavejez.-CORRESPONDENCIA EXTRANJERA. 
-Terapéutica ocular , colirios sólidos.—BIBLIOGRAPÍ A.— 
Compendio de Oncología ó tratado de los tumores, por A. Lüe- 
cke.—PRENSA MEDICA.—La atropina como antídoto de los 
hongos venosos.—Los sulfitos 6 híposulfitos de sosa en el trata­
miento de la túis pulmonar. —Tratamiento do la neumonía y de 
la bronquitis por el ácido fénico.—Ablación del útero y de los 
dos ovarios. — y / ó?'»míÍízs.—PARTE OFICIAL. 
—Monte.-iúo facultativo.—VARIEDADES.—Las vivisecciones 
ante los tribunales ingleses.— Gaceta de la salud publica,—Es­
tado sanitario de Madrid.— Crónica.— Vacantes.—Anuncios.

N uevo director de beneficencia  y sanidad,— E l

DE INSTRUCCION PÚBLICA SIGUE.— DiMES Y DIRETES.

El Mimstevio-reg'Oücia lia encomendado á don 
Salvador López Guijarro la Dirección general de 
Beneficencia, Sanidad y Establecimientos penales, 
ramos todos tres que yacen completamente aban­
donados en nuestro siempre mal gobernado país. 
De su ilustración, actividad y  anhelo por el bien 
público, debe esperarse que despliegue una fe­
cunda iniciativa, convenientemente auxiliado por 
el Cuerpo consultivo do Sanidad y por el de Be­
neficencia que sin duda alguna habrá do restable­
cerse.

De la propia manera que hemos procedido con 
todos sus antecesores, obraremos con el Sr López 
Guijarro; le advertiremos con imparcialidad ó in­
dependencia lo que estimemos oportuno acerca de 
los dos ramos de Sanidad y Beneficencia, tan es­
trechamente relacionados con las ciencias y pro • 
fesiones médicas.

Por de pronto, y prescindiendo do otras refor­
mas fundamentales, llamaremos su atención ha­
cia el malhadado reglamento de baños minerales 
de 12 de Mayo del año anterior, obra acabada y 
gloriosa de un médico director que ha encontra­
do llano y desembarazado reunir en sí, ámás de 
sn dirección balnearia, el contradictorio cargo 
de consejero de Sanidad, individuo del areópago 
acuático permanente, que tiene en su mano la 
dirección suprema del ramo y  la suerte de sus 
compañeros, y en fin (porque no hay más cosas 
que ser) redactor xínico del Manual que cada año 
ha de formarse para enseñanza de las gentes. 
Desdo el primer dia de su publicación venimos

combatiendo tan destartalado reglamento, y 
mal cederemos ahora, cuando no ha de haber 
quien acuda, lleno de la más fraternal, noble y 
generosa aspiración, al Sr. Moreno Benitez ins­
tándole para- que ' multe á  E l S iglo  Médico por el 
gravísimo esceso do haberse permitido escribir de 
concursos y oposiciones á baños.

Quiera Dios que el nuevo director llegue á cono­
cer, mejor que la generalidad de sus antecesores, 
la importancia de los ramos que le han sido en - 
comendados, que tome á ellos afición ó inicie fi­
nalmente las importantes y trascendentales re­
formas que há muchos años están reclamando.

—La Dirección general de Instrucción pública 
no cambia do dueño según parece, aunque haya 
sufrido alguna mudanza la marcha política del 
país, y sin duda alguna debemos celebrarlo. ¿Para 
qué las mudanzas? Asi no puedo llegar ningún pen­
samiento de reforma á madurez perfecta. Tenemos 
verdadero deseo de que se inmovilicen por largo 
tiempo el director do este ramo y  el de Beneficen­
cia, confiando en que una ó dos docenas de años 
de espera liabmn de ser bien aprovechados...

—Han advertido algunos que ni en la Diputa­
ción provincial recien nombrada, ni en el Ayunta­
miento, figura profesor alguno de ciencias médi­
cas... Nada tiene esto de estrauo, y  puede depen­
der de varias causas. Quizás al ver que no han 
sido de grande provecho los cincuenta y  tantos 
diputados médico-farmacéuticos del lUtirao Con­
greso, y los muchos que figuraban por do quiera 
en las corporaciones populares, habrán estimado 
oportuno los hombres de la situación prescindir 
de ellos; ó quizás consideren que ha nacido esta 
tan sana y  robusta que no necesita de médicos. 
De todas maneras, la clase deberá haber perdido 
poquísimo.

D ecio Ga rla n .

MADRID 10 DE ENERO DE 187B.

LA ANESTESIA EN OBSTETRICIA.

Aunque consagrado á la práctica, en todas partes 
penosa, do nuestra profesión, seguí en sus detalles y 
variados giros la discusión que ocupó no há mucho á 
la ya otra vez Real Academia de medicina de Madrid, 
y  me propuse m editar sobre el asunto, inquirir lo 
que fuera adelantándose en 41 y  manifestar á la pos­
tre  mi dictámen humildísimo acerca de un punto 
práctico que pudiera ser de suma trascendencia.

Por lo que hace al parto natural, desde luego me 
ocurrieron varias reflexiones importantes, que sin duda
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18 EL SIGLO MÉDICO.

alguna se hallan muy al alcance de cualquier enten­
dimiento desprevenido y  medianamente despejado.

Si del órden natural no sale en cosa alguna el parto, 
¿dejará de ser una imprudencia perturbarle en poco ni 
en mucho? Pues que tan  sencillo problema viene re­
solviéndose necesariamente bien desde nuestros p ri­
meros padres hasta el presente, ¿á qué complicarle 
sin necesidad n i conveniencia positiva? En todos los 
siglos, climas y  latitudes del globo terráqueo, ¿no vie­
ne pariendo la mujer felicísimamente cuando el parto 
es natural, aun sin el auxilio de personas versadas 
en el arte obstetricia?

H é aquí las consideraciones que desde luego asal­
tan  á la simple razón de cualquiera que la mantenga 
sujeta, y  sin dejarla ir del disparador á impulsos de 
un  indiscreto amor á las novedades ó de ciertas ideas 
desatinadas y  audaces.

No siendo pues necesaria, n i aun ú til, la anestesia 
en el parto natural, su producción habrá de ser por 
fuerza una obra de pura complacencia, que solamen­
te  complicaciones y  peligros para la madre y  el feto 
podrá ocasionar... Es la anestesia evidentemente 
inejicaz para el bien en todo parto que termina na­
tural y  ordenadamente conforme á las leyes de la 
naturaleza, quedando por tanto reducido al simple 
papel de una función fisiológica generalmente de fá­
cil desempeño; antes, por el contrario, expone á  gra­
ves daños, como que puede comprometer la existen­
cia ó la salud de dos ó más séres á un tiempo, cuya 
circunstancia la hace infinitamente más grave que la 
anestesia quirúrgica, en que solo peligra una per­
sona, y eso en condiciones de salud y  de probabili­
dad de vida poco satisfactorias. La anestesia en obs­
tetricia, cuando se emplea en el parto natural, ataca 
á  la raiz de la vida, y hasta puede influir en la pobla­
ción; la quirórgica sólo alguna vez se torna en auxi­
liar avanzado de la muerte, y  en muy raras ocasio­
nes hace por sí sola una víctima... ¡Qué diferencia!

Y sin embargo, es innegable que la anestesia se ha 
vulgarizado mucho estos años últimos en lá práctica 
de la obstetricia, sin que se haya hecho temer por 
los resultados que ofrecer suele en cirugía. Averi­
guar la causa de esta diferencia, es sin duda alguna 
punto de indisputable importancia, tanto más cuan­
to precisamente abundan los razones para que suce­
diera lo contrario.

Desde el 19 de Enero de'184<7, en que por vez 
primera recurrió James-Young Simpson á la aneate • 
8Ía en la Maternidad de Edimburgo, hasta 1850, es 
decir, en el breve plazo de tres años, sometió á ella 
1.519 mujeres, sin que sobreviniera, según dice, acci­
dente alguno notable, y  en el informe presentado 
aquel año mismo á la Sociedad médica Americana se 
hacía ya referencia de 2.000 partos igualmente di­
chosos.

Pronto se comenzó á comprobar en Francia el re­
sultado que ruidosamente ensalzaban ingleses y 
americanos. E l Dr. Fournier-Deschamps, y  el acre­
ditado catedrático Pablo Dubois comenzaron á em­
plearla desde luego, dando comienzo el último á sus 
experimentos el 5 de febrero de 1847, apenas tuvo 
noticia de la aplicación de los anestésicos que acaba­
ba de hacer Simpson. Luego que este distinguido 
profesor reunió buen número de observaciones, dio 
cuenta del resultado á la Academia de Medicina, 
pero mostrándose en su dictámeu vacilante é indeci­
so, quizás por haber tomado con demasiada formali­
dad ia cloroformización de las parturientes, quizás 
también por no hacer ni aun el más leve desacato á 
la prudencia que siempre debe resaltar en un prácti’ 
co de tan  eminentes dotes y  calidades. Tampoco se 
mostraron muy favorables á la ane.stesia, sobre todo 
en los partos naturales, los doctores Houzelot (de 
Meaux), A tthill (de Duhlin), Krieger (de Berlín), 
Scauzoni, Stolz y  algunos más.

Otros tocólogos, más ó ménos distinguidos, que 
han escrito acerca de la anestesia en el parto natural, 
y  aun en los partos laboriosos y anormales, solamen­
te la han empleado y la aconsejan de una manera tí­
mida é interm itente, como quien mejor se propone 
atenuar un tanto los dolores que evitarlos óbteniendoF 
una completa y  duradera insensibilidad. E l mismo 
Simpson se contentaba con una semi-anestesia en los|¡ 
más de los casos.

Más recientemente, un  comadrón parisiense muy 
distinguido ha vuelto á llamar la atención sobre la 
anestesia en obstetricia en dos Memorias que han visto 
poco hace la luz, una en el Journal de therapeuti- 
que, y  otra con el título Etude sur la tolérance anes 
thésique óbstétricale. De sus escritos re.sulta que ha 
empleado ya la anestesia en más de 1.600 partos,^’ 
valiéndose siempre del cloroformo, y  que no ha teni­
do que lamentar caso alguno desgraciado que pueda 
atribuirse á este anestésico, ni en las parturientes ni 
en ios recien nacidos, lo que bien se puede creer 
atendiendo al género ó mejor al grado de anestesia á 
que se limita.

Bien dan á conocer su procedimiento las reglas si-f 
guientes, que ha deducido de su práctica y cuya 
sorvancia recomienda. t

No emplear jamás, dice, el cloroformo contra b 
voluntad de la mujer.

Esperar que se haya terminado la digestión esto-, 
macal, y  colocar á la parturiente en posición hori' 
zontal, libre de todo ruido y  en completa calma.

No hacer uso de aparato alguno inhalador, ni de 
otro medio que un pañuelo fino, bien permeable 
al aire, de cualquier manera que se aplique.

Cerciorarse de que el cloroformo e.s puro, se hat- 
preparado y  conservado bien.
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Empezar haciendo respirar muy pequeñas dosis de 
cloroformo; algunas gotas solamente, vertidas sobre 
un pañuelo doblado, que se aplica á 5 ó 6 centíme­
tros de la boca y  la nariz para que vaya acostum­
brándose la paciente á este olor su i generís y  á los 
primeros efectos de la penetración de los vapores 
clorofórmicos en las vías aéreas, permitiendo la ins­
piración simultánea de buena cantidad de aire puro, 
circunstancia que ha parecido siempre una apetecible 
garantía de inocuidad en anestesia.

Cuidar de que durante el paroxismo de un dolor 
no aplique do pronto la misma paciente el pañuelo á 
la entrada de sus vías respiratorias, y  no olvidar ja ­
más el hecho importante de que, por ser los vapores 
clorofórmicos cuatro veces más pesados que el aire, 
tienden á caer con facilidad en las vías aéreas cuando 
se aplican sobre el rostro estando la mujer echada 
boca arriba.

En el intervalo de los dolores debe retirarse el clo ­
roformo, permitiendo á  la paciente que respire el aire 
libre y  cuidando de renovar este abriendo una puer­
ta de la habitación, y  en tiempo á propósito una 
ventana de la inm ediata.

Procediendo de esta suerte, no permitiendo que 
los asistentes reemplacen al médico, y  estando este 
muy al cuidado del estado del pulso, del ritmo de la 
respiración y de la expresión de la facies, se logra 
neutralizar la angustia de la presión ocasionada por 
el paso del feto al través del orificio uterino, y  en 
medio de esta calma relativa se efectúa por fin la 
expulsión.

Es decir, que la constante inocuidad de la cloro­
formización en manos de M. Campbell, se debe á lo 
graduado y  paulatino de la anestesia pava establecer 
una especie de tolerancia, y  á la circunstancia de no 
pasar generalmente de una sem i-im ensibilidad, lle­
gando rarísima vez, y no en los partos naturales, al 
gi'ado que en cirugía se acostumbra.

Empleando el cloroformo á intervalos, solamente 
cuando el dolor sobreviene, á  cierta distancia, en 
corta cantidad y  con tantas precauciones, debe supo­
nerse que en los más do los casos no desempeña un 
papel verdaderamente anestésico, quedando reducido 
al de un calmante, y  aun quizás al de un simple re ­
curso para dulcificar algún tanto las molestias de la 
parturiente, entretener á  los asistentes y dar al arte 
cierta provechosa importancia.

No es de extrañar, pues que así empleaba los 
anestésicos el mismo Simpson, según viene dicho, 
que la llamada anestesia obstolricial no cuente casos 
desgraciados. La anestesia usada en obstetricia no 
lleva hasta la extinción completa de la sensibilidad 
y de la excitabilidad, no so hace con tan ta rapidez, 
ui de un modo tan  seguido, y debe ofrecer por lo 
mismo muchos menores inconvenientes.

Pero aun así, y  por m uy estimables que nos pa­
rezcan las investigaciones y  estudios de M. Campbell, 
¿está bien y  definitivamente probado que la clorofor­
mización no ejerce sobre la mujer sometida á ella 
ninguna acción perniciosa en el puerperio, ni obra 
tampoco de un modo dañoso en la salud del feto? No 
debe juzgarse de ligero sobre puntos que se han de re ­
solver en virtud de una observación prolongada y  
atenta.

Por de pronto, en el Sca^pel se ha dado noticia de 
hechos que prueban el compromiso en que el nuevo 
sér se encuentra cuando ha sido sn madre sometida 
al cloroformo. Según Zweifel, los niños que nacen de 
madres cloroformizadas cuando los tenían en su seno, 
sufren con alguna frecuencia la ictericia; y  habiendo 
procedido á indagar si penetraba el anestésico en el 
feto, sobre haber descubierto el cloroformo en la pla­
centa, le halló también, sin escepcion, en la orina de 
los recien nacidos. Én un  caso de anestesia d é la  ma­
dre por el cloroformo, disminuyó de pronto la fre­
cuencia del pulso fetal, y  los ruidos del corazón se 
hicieron casi imperceptibles, por lo que fué necesario 
apresurarse á term inar el parto. E n  suma, de sus in ­
vestigaciones dedujo Zweifel que el cloroformo inha­
lado por la madre pasa al feto, siendo este anestesiado 
al propio tiempo que ella. Propónese continuar en este 
órden de indagaciones.

Sentado este hecho,y conocidos los funestos efectos 
del narcotismo en la tierna infancia, ¿habrá práctico 
sensato y  prudente que deje recelar algún daño para 
las pobres criaturas cuyas madres han sido aneste­
siadas tan  solo para hacer el parto alge ménos 
molesto?

Pero así la recien parida como el hijo que acaba 
de alumbrar, están sujetos á muchas y  m uy graves, 
y  muy complexas é inesplícables perturbaciones en 
los primeros dias que siguen al parto. ¿Cómo deter­
minar si aquellos padecimientos se deben ó nó al clo­
roformo en todo ó en parte? Ni aun la estadística 
más seguida, prolija y esmerada, ayudaría á  resolver 
problema tan  árduo, desvaneciendo toda sospecha.

Lo que sí puede asegurai*se desde luego, es que 
671 el parto na tura l ningún daño resultará á la par­
turiente por el hecho de verse privada del auxilio, 
vano cuando no engañador, del cloroformo. La expe­
riencia de todos los siglos, de todos los países y  de to ­
das las razas habla en apoyo de esta proposición.

Pues si por una parte no ha de conseguirse positi­
va  ventaja, y por otra hay fundado recelo de que 
ora sea por su indiscreción en el uso del anestésico, 
ora por efecto de una idiosincrasia particular, ora 
porque obre aumentando la alteración de la sangre ó 
de otra manera más ó méaos perturbadora, ocasione 
daños á la puérpera, sobre ocasionarlos igualmente al 
nuevo sér, ¿no es á todas luces preferible ab.ste-
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nerse del uso de la anestesia en el parto naturaU  
¿Qué daño podrá resultar de aquí á nadie? ¿Se 

considerará eorao peijudicial, para los que al arte de 
obstetricia se dedican, el hecho de renunciar á un re­
curso que les dá cierta importancia á los ojos del 
vulgo? ¡Ah! Muy pocos serán sin duda los que acu­
dan á tales medios para abultar el valor de sus servi­
cios y  hacer gala de una insignificante pericia.

E n  el parto natural, por lo ménos, permítaseme 
reputar como inconveniente el uso de los anestésicos 
Si todo se reduce á una semi-anestesia, poco más que 
á una ficción , de nada servirá realmente ni aun 
para hacer los dolores más llevaderos, en tanto que 
puede alterar la salud de la parturiente ó del feto que 
va á dar á luz; y  si la anestesia llega á ser formal y 
completa, no puede negarse que ambos corren s in  
necesidad un verdadero peligro.

Sustancialmente esta^ son las opiniones que tocan­
te al uso de los anestésicos en el parto natural pre­
valecieron en la Academia de Medicina de Madrid; 
mas sin embargo me ha parecido que no es ocioso 
del todo insistir en ellas, y á hacerlo me han 
escitado las expresadas memorias del Dr. Campbell.

Solamente falta que ustedes se dignen, Sres. Re­
dactores, otorgar á estas breves consideraciones un 
humilde lugar en las columnas de E l S ig l o , si por 
acaso no les parecieren desacertadas ó insignificantes.

J. P.

LOS LAZARETOS EN LA ACTÜALIÜAI).

Arma es la verdad que causa profundísimo é in ­
aguantable escozor, y bien lo prueba la reciente me­
moria de M. Jaccoud acerca de la epidemia de tifus 
que observara á bordo del paquebot la Oironde, du­
rante su travesía desde R io-Janeiro á Francia, en la 
cual ha presentado una pintura bien triste del laza­
reto de PauUhac, que nosotros tomamos desde luego 
como exacta al advertir su parecido con la corres­
pondiente á la inmensa generalidad do los lazaretos 
cu todas las naciones.

E l muy honorable M. Fauvel, inspector general 
de Sanidad en Francia, contra quien parece resul­
ta r un cargo en el escrito de M. Jaccoud, tomó la 
cosa demasiado á pechos, y la Academia de Medici­
na de París, que no desdeña este género de asun­
tos, ha encomendado el examen de inculpación tan 
clara á una comisión en que el mismo Sr. Fauvel se 
dice que hará de relator ó ponente.

Sean cuales fueren el dictamen de esta comisión v 
el acuerdo de la Academia, siempre conceptuare­
mos como una verdad de folio, por doquiera de­
mostrada, que dicho lazareto, lo propio que todos 
los existentes, aún los mejores, deja muchísimo 
que apetecer.

¿Por qué negarlo? E l sistema de Sanidad actual 
en España, y  más aún en las otras naciones, es una 
completa decepción, se reduce á una farsa ridicula 
que con dificultad podrá producir algún bien en 
cambio de no escasos males.

Los lazaretos carecen en general de las más 
esenciales condiciones: en ellos se encuentran ordi­
nariamente mezclados ios que empiezan la cuaren­
tena con los que la acaban; la comunicación con el 
exterior suele ser completamente franca, ó poco 
menos; aglomcranse allí amenudo un número creci­
dísimo de cuarenten arios, que son inhumanamente 
explotados, carecen de toda comodidad, corren ries­
go de perder la salud, y sufren las molestias y pri­
vaciones propias de un establecimiento penal... Por 
otra parte, ni los buques se descargan, ni por tanto 
se ventila el cargamento, ni se hace más que una pa­
rodia de purificación, cuyo positivo resultado consis­
te en sacar del bolsillo de los capitanes, patrones, etc., 
una buena cantidad para el pago de las tan caras 
como inútiles fumigaciones. Y el caso es que la des­
carga de las naves no puede efectuarse, aunque se 
quiera, por falta de espaciosos locales donde sujetar 
las mercancías á las operaciones sanitarias más im­
portantes y  eficaces.

Así resulta, que una embarcación, después de 
purgar en lazareto sucio su cuarentena, dista no poco 
de no ofrecer formal ni aun mediana garantía de sa­
nidad, conduciendo tal vez en su seno el gérmen de 
temibles pestilencias.

Necesario es, en lo tocante á  lazaretos, advertir 
que los que hace medio siglo eran buenos son hoy 
dia enteramente inútiles... ¿Qué comparación tiene 
la marina mercante de la presente época con la de 
hace cincuenta ó más años, no ya tan solo con rela­
ción al número de buques, sino á su tonelaje, y en 
particular á su movimiento y á lo largo y  rápido de 
sus viajes? ¿A  quién se oculta el desarrollo prodi­
gioso, cada dia creciente, que ha cobrado la nave­
gación? ¿Yquién deja de advertir que tales circuns­
tancias, y el convencimiento general, sobre todo 
respecto á la fiebre amarilla, de que el mayor peli­
gro de inq>ortaciün existe en los barcos, obligan á 
un cambio muy profundo en la construcción y régi­
men de los lazaretos sucios? U n establecimiento do 
estos no puede ser ya lioy di î una especie de pri­
sión sombría y triste, donde los pasajeros sufran 
penas y quebrantos para término tal vez de un 
viaje peligroso y molesto.

Ni aun el nombre de lazareto debiera conservarse 
para designar lo que más bien deberá constituir ver- 
daderaspoblacionos ó villas sanitarias, destiiiadasal’ a
albergue, más ó ménos cómodo y grato, por cortonú- 
mero de dias, de las personas que llegan de lugares 
infestados, cuya salud se puede alterar durante ese
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Por estas y otras muchas razones, que fuera pi*olijo 
enumerar, es muy creíble lo expuesto por' M. Jac- 
coud tocante al lazareto ó estación de Pauilhac, y 
presumimos que hay muy escasa razón para que 
la susceptibilidad de M. Fauvel se excite con tanta 
fuerza, no dependiendo tanto el mal de falta de celo 
por su parte, como del olvido en que dejan ordina­
riamente á la sanidad los gobiernos.

E n  España, sobre faltar por completo los lazare­
tos de observación, siendo por este motivo de todo 
punto ilusoria esta clase de cuarentena, tampoco los 
tenemos en realidad sucios, con las condiciones que 
deben tales establecimientos sanitarios reunir. E l 
de Mahon, que es el mejor de los existentes, si 
pudo en su dia servir de modelo, es ya insuficiente, 
y exige á lo menos obras de ensanche, y otras mejo­
ras de no escasa importancia, para no pasar de un 
lazareto menos malo que otros.

Del hecho de preservarnos con tan ta frecuencia 
del cólera morbo, aun en ocasiones que esta enfer-, 
medad ciñe por todas partes á España, amenazán­
dola muy de cerca, aunque carecemos de buenos 
lazaretos, no se vaya á deducir su inutilidad y la 
conveniencia de suprimir toda medida cuarentena- 
ria; porque puede deducirse al contrario con lógica 
mejor la grande eficacia profiláctica de un buen 
sistema sanitario, por cuanto el nuestro, con todas 
sus imperfecciones, ha ofrecido aquel resultado be­
neficioso.

Todo lo expuesto conduce ap robar que hay nece­
sidad de hacer en sanidad una profunda y  bien me­
ditada reforma, de la cual resulte una profilaxis tan 
cumplida como sea posible, prescindiendo de prácti­
cas rutinarias y poniendo remate á no pocos abusos.

Llévense las medidas de precaución hasta donde 
deban llevarse; pero sin traspasar un ápice de lo 
necesario, ni ocasionar vejaciones y gastos inútiles 
al comercio marítimo ni á los pasajeros, llecouoce- 
nios que es difícil acomodarse á este justo medio, 
concillando opiniones extremas, y  confesamos que 
antes es atender á la salud pública que á los in tere­
ses mercantiles; pero tenemos por muy posible, y 
hasta por fácil, armonizar en beneficio general esos 
dos órdenes de respetables intereses. Al efecto, es 
indispensable que los gobiernos hagan en aras de la 
salud pública mayores sacrificios que los que tienen 
de costumbre.

Escrito el precedente artículo, y hasta compues­
to en la imprenta, han llegado á nuestras manos pe­
riódicos de Paría que nos informan de la discusión 
á que ha dado lugar en la Academia de Medicina el 
informe de la comisión que ha examinado la memoria 
de M. Jaccoud, redactado no ya por M. Pauvel, co­

mo se presumía, sino por M, L e Roy de Méricourt. 
Vemos con satisfacción comprobadas las opiniones 
que dejamos expuestas, así en el informe como en 
la discusión á que diera margen.

Por más que se haya procurado defender á la ad­
ministración y al personal del lazareto, resulta p ro­
bada la insuficiencia de este, ta l que bastó la lle ­
gada simultánea de dos buques, francés el uno é 
ingles el otro, para verse en la necesidad de alber­
gar á 350 pasajeros, cuando no había más que -200 
camas; lo que obligó á llevar algunos á la enferme­
ría, no quedando por tanto disponible local para los 
enfermos que dichas embarcaciones conducían... Y  
resulta que con anticipación se han elevado, aunque 
en vano, quejas al gobierno francés, relativamente al 
estado de este lazareto, como de seguro se habrán 
elevado con respecto á los demás.

Queda probado en una palabra que aquel lazare­
to, como casi todos, si no todos, carece de las condi­
ciones necesarias para llenar su objeto, dejando de 
ser en realidad un establecimiento sanitario.

M, Chauffard advirtió el lamentable estado de 
todos los lazaretos franceses, refiriéndose muy es­
pecialmente al de M arsella, que bien puede califi­
carse como el mejor de todos ellos.

De seguro no harán los gobiernos el menor caso 
de tales sucesos, discusiones y advertencias. ¿Quién 
se ocupa de epidemias y de defunciones? ¡Que inva­
de una nación cualquiera de los mortíferos azotes 
que diezman de cuando en cuando á la humanidad!... 
¿Qué importal Con cuatro bandos de policía u rba­
na, poner en movimiento algunos médicos para los 
puntos epidemiados, publicar una instrucción en que 
se informe rutinariamente á las gentes de lo que han 
de comer, beber y vestir, etc., proporcionar algún 
insignificante socorro, y enterrar los muertos cuan­
to antes, hemos salido del paso, y... ¡hasta otra! A  
bien que los-coléricos, los acometidos de la fiebre 
amarilla ó de la peste, no se ha dado el caso de que 
en pronunciamiento ni revolución, derriben ministe­
rios, ni arrojen del trono á ningún monarca... ¡Al 
contrario, son las gentes más sufridas y  pacíficas del 
mundo!

R. V.

Anatomía patológica de la parálisis general.
■Varios periód icos ex tran je ro s han  re p ro d u c id o  una  

conCeren. ia dada p o r  M. E n riq u e  h a ll en  el h o sp ita l del 
Hotel Diñu acerca  del p u m o  que  sirvo  de titu lo  á  es tas  
líneas. El in te ré s  que  o frece  este asu n to  nos h ace  c re e r  
que  será  conocida con (irovcciio p o r n u e s tro s  lec to res.

Las lesiones señ a ladas p o r  los au to res  com o cau sa  de la 
enferm edad  que  nos ocupa in te re sa n  las su stanc ias- ósea 
de la cav idad  c ra n ia n a , las m eninges y la  su s tan c ia  cc re  • 
b ro -esp ina l.

l . “ Lesiones óseas. '*’ionen  poco v a lo r po r su  in ­
constanc ia  y d iv e rs id a d .
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C onsisten  unas veces en  u n  a u m e n ta  de espesor en  las 
p a red es  del c rán eo , o tra s  en  una  d ism inuc ión .

2.° Lesiones de las meninges. Son m u ch o  m ás in ­
te re sa n te s . C onsisten , en  ia d u ra  m ad re  en placas m enin- 
g ílicas, en falsas m em b ran as ad h e ren tes  á la cara in te r ­
n a  y q u e  flo tan  en  la cav idad  de la aracno ides, en  focos 
iiem o rrág ico s . B ayle h a  ind icado , dándolas una  g ran  im ­
p o rtan c ia , las g ranu lac iones de la aracno ides en las s u p e r ­
ficies de los hem isferios, en  los ven trícu los la te ra les  y en 
el c u a rto  v en trícu lo . Jo ire  llegó á  aseg u ra r q u e  la p re se n ­
cia  de estas lesiones en los ven trícu lo s  e ra  la  lesión  ca rac ­
te r ís tic a  de la  paralisi.s g en e ra l. P ero  no es exacta  la c o n s ­
tan c ia  su p u es ta  por este  au to r; encuén tran se  estas g ra n u ­
laciones en o tras  en ferm edades, com o la dem encia y la 
ep ilepsia . B ayle d esc rib e  la p ía m ad re  con p é rd id a  d e  su 
tra sp a ren c ia  y un aspecto  tom en toso  y ro jizo ; los vasos 
to rtuosos van  acom pañados d e  lis ta s  b lan q u ec in as ; las 
m en in g es  no se dejan  d e sg a rra r  á consecuencia  de a d h e ­
r ir s e  con la  su stan c ia  ce reb ra l. A dm itía  este  m ism o a u to r  
cu a tro  periodos en  la parálisis general re lac ionando  cada 
uno  de ellos y los fenóm enos q u e  se  p re sen tan  á las  l e ­
siones pato lógicas que  se van  su ced iendo . E -to s  períodos 
son; 1 .® d e lirio ; de lirio  de g randezas, d e lirio  am bicioso . 
B ayle no conocía au n  las d ife ren tes  fo rm as de de lirio  que  
m ás la rd e  se han  com probado  en  los para líticos. E ste  fe­
nóm eno  se  p resen ta  cuando  la in flam ación  n ien ing iiiea  
obra so b re  la  capa co rtica l de.l ce reb ro , y se  consideraba  
p o r  este  a u to r  com o m i fenóm eno d e  reacc ión  sim p ática .
2 . “ A gitación  m an iá tica  ca rac te rizad a  p o r d iscu rsos vio­
len tos y  ac tos de in sensa tez . 5.° £.xudados en  la ca ra  in ­
te rn a  d e  la p ia -m adre  y  conapresioa encefá lica po r ellos 
p ro d u c id a : dep resión  in te lec tu a l y  desó rdenes m oto res. 
4 .°  F enóm enos ep ílep lifo rm es é in flam ación  de la capa 
co rtic a l, fenóm enos in te rcu rren te s  apop léticos y co n g -s li-  
vos deb idos á h iperem ias pasajeras d e  la p ia -m ad re .

No fa ltan  seg u ram en te  ob jeciones que puedan  oponerse 
á esta  te o r ía ; especialm ente en la m arch a  que  la  pará lisis  
gen e ra l a fecta , pu ed e  e n c o n tra rse  el m ejo r e lem en to  para 
su  re fu tac ió n . E n  e fec to ; los periodos de sucesión á  que  
B ayle q u iso  su je ta r  esto s fe n ó m e n o s , n i so n  tan  ca rac té - 
ris lico s  com o él su p o n e  , n i se su ce d en  en  el ó rd e n  
ind icado .

A s í , unas veces ro m p en  la m arc h a  los fenóm enos ep i-  
le p lifo rm e s . O tras v e c e s , lo.í fenóm enos convulsivos se 
m a n iíie s ta n  en  sugetos que  apenas p re sen tan  inflam ación 
d é la  cap a  co rtica l en  el exám en necrópsico , m icnlra.s que 
en  o tra s  ocasiones se com p ru eb a  la ex istencia  do ú lceras 
de esta m ism a capa en ind iv iduos que  , d u ra n te  su en fe r­
m ed ad , n in g ú n  acc iden te  convulsivo p re sen ta ro n . N o se  
pu ed e  según  esto , si se a tiende  á la  rig u ro sa  evo lución  que 
la  en íe rm e d ad  afecta , a d m itir  la d iv isión  hecha po r B.iyle, 
tan to  m ás , cuan to  las a lteraciones á que  él asigua un c a ­
rá c te r  de constanc ia  ab so lu ta , pueden  fa lta r co m p le ta ­
m en te . E í ta  ausencia d e  alteraciones m acroscópicas in d i­
ca la necesidad  de deten idas investigaciones h isto lóg icas, 
que  com ple ten  la an a to m ía  pato lógica de esta  e n le r -  
inedad .

M. G alm eil d esc rib ió  com o carac te rís ticas  d é la  parálisis  
g e n e ra l , las lesiones de una  peri-encefalili.s c ró n ica  d i ­
fusa . E l fenóm eno capitid  e ra  p ara  él la ad h eren c ia  de 
la  p ía m ad re  con la  capa cortica l. E x iste  en  este pun to  
una d ife renc ia  en  los grados do la a lteración  ; en aquellos 
casos en  que  es poco m arcad a  la p ía m adre , parece h ab e r 
descortezado la capa cortico l, tan to  ijue esta  se halla lig e ­
ra m e n te  u lcerada  y p resen ta  á causa  de ‘a ro tu ra  de los 
cap ila res una su p e rlic ie  sangrien ta  En o tro s  casos , que 
co n stitu y en  el segundo g ra d o , es aun  iii is in tim a  la a d h e ­
s ión  de la pía m adre; la capa co rtica l vá tras e lla , cuando  
se tra ta  de d e sp re n le r la  dejando v e r uiia superfic ie  esca- 
vada y sangu ino len ta .

E n  o tro  g rado  aun  m ás avanzado la ad h e ren c ia  en tre  
el ce reb ro  y la m en inge  es m ás general y  ab so lu ta , e n c o n ­
trán d o se  debajo  de e lla  unas veces reb iandecim ien to , o tras  
in d u rac io n e s  de la  su stanc ia  co rtic a l. E stas  ad h eren c ias

se p re sen tan  en los lóbu los fron ta le s , ya de la  convex idad ,
ya en la base, en  la c isu ra  de S ilv io , con m enos fre c u e n ­
cia cu los lóbu los occ ip ita les  y ra ra  vez en  el ce rebe lo . El
p redom in io  de ia locauzacion de es tas  lesiones en  los ló ­
bulos fron ta les , h izo c re e r  q u e  p o r  él se p o d ían  esp licar 
les desórdenes de la p a lab ra , observados en  la p a rá lis is  
g en e ra l: tal creencia  es e rró n ea ; en  la paralisLs gen e ra l 
no ex iste  afáxia, no hay  abo lic ión  de la facu ltad  q u e  t e n e ­
m os de e -p resa r n u es tra s  ideas po r m edio  de sonidos 
articulado.-; lo q u e  hay es d ificu ltad  en  la e m is ió n  de 
cstiS  son idos, pará lis is  d e  los m ovim ien tos de la  l e n ­
gua: a d  los para líticos ta r ta m u d e a n , hab lan  confusa ó im ­
perfectam en te; p e ro  saben  lo que  q u ie re n  d ec ir . La ad h e­
ren c ia  de la p ia  m ad re  con laca p a  co rtic a l, es m uy  im por-- 
ta iile  y podría  co n sid e ra rse  com o de cap ita l in te ré s  si 
en  todos los para lítico s se  p re se n ta ra . P ero  no f a lú n  
casos de cuadro  sin tom ato lóg ico  j n u y  acen tu ad o , en  q u ie ­
nes no se ha pod ido  c o m p ro b ir  l.i m en o r ad h e ren c ia  ni 
la  más lig'-ra u lce rac ió n  del ce reb ro ; por o tra  p a r te , se 
han  observado  est^s lesiones en  dem en tes an tig u as  que 
nu n ca  han  ten id o  d e lirio  am bicioso  ni iip em an ia ; por 
ú ltim o , a lgunas cond ic iones físicas p u ed en  p ro d u c ir  esta 
lesión  ó h acerla  desaparecer cu an d o  c.xiste. M. M agnan 
lia deshecho  las ad h eren c ias  co rtica les  in y ec tan d o  agua 
destilada por la  ca ró tid a . Así, p u es  el valor de esta  lesión  
es innegab le ; pero  no se h a lla  bastan te  generalizada p ara  
que  le considerem os com o carac te rís tico .

T am bién  se lia 'd ich o  que  el reb lau d ec im ien lo  podía 
esp licar los fenóm enos de la pará lis is  general. P a rc h ap p e , 
a u to r  de esta te o r ía , asegu raba  que  con el dedo ó con  el 
escalpelo  podían  d esp ren d erse  placas de la  m isa  encefálica, 
fenóm eno que nada tiene  d c c s ira ñ o , pues q u e  h as ta  en  los 
c e reb ro s  sanos puede p ro d u c irse .

o.** Lesiones delcenlro encéfalo espinal —M. B ailiai’ger, 
q u e lia  hecho notab les trab.'ijos re la liv o sá  esta  en ferm eüad , 
creyó  en c o n tra r  t-n o tra  led o n  la clave de l en igm a. De­
jan d o  á  un  lado las iiifldm acioaes superflc ia les  d e  las c a ­
pas g rises , cotocó la lesión  en  un  e n d u rec im ien to  de la 
su s tan c ia  blanca del c e reb ro . L evan tando  la  capa co rtica l 
so l;eg'i á las  b lancas que  se d e jan  d espo jar de la  suslan*  
cia g ris ; p o r  esto  c re ía  que en  a q u e le s  se  h a llab a  el 
a>iento de la en ferm edad . V erdad es que  esta  separación  
puede tam b ién  e fec tu arse  en  los ce reb ros  sanos.

Las lesiones del cuerpo  calloso , de l trígono , de los ven­
trícu lo s  la te ra les  y del cu a rto  v en trícu lo  han  id o  in v o ­
cándose sucesivam en te  p o r d iferen tes au to re s , p e ro  n in ­
guna puede consid era rse  com o de ab so lu ta  im po rtan c ia  
según  tos re su ltad o s  q u e  la c lín ica y  las investigaciones 
cadavéricas han  deruostrado .

Las lesiones del ce reb e lo , au iiqueescepciona les, tam bién  
se c ita ro n  po r B ayle y L uys q u e  cornprobó  eu u n  caso el 
reb landecim ien to  de este cen tro  nervioso . De todos modos 
fácil es co m p ren d er que  eu  tan  pocas observaciones no 
puede fundarse el d iagnóstico  anatóm ico  de la pará lisis  
gen e ra l. Sm  em bargo  de esto , se ría  in ju s to  el no  re co n o ­
cer la  u tilid ad  de estas iQ vesligacion’r-s, s iq u ie ra  no h a ­
yan sido  suficien tes para lle n a r  el ob je to  q u e  se p ropo - 
iii-an; «en la época en .q u e  so hacían , dice B all, la  ciencia 
del in icroscópio  no estaba aun  b astan te  ad e lan tad a ; hoy 
gracias á su.s co n q u is tas , puede ilu stra rse  esta  cueslino .»

4.̂ * Lesiones encefálicas.—X RoklUnski p e rte n ece  la
gloria de h ab e r dem ostrado  la lesión  anató rn íca en cefá li­
ca de la enferm edad  qne nos ocupa . P a ra  él consisto  en 
una lesión  de la su s la iic ia  in te rs tic ii l  del c e reb ro , ca rac­
te rizad a  po r una h ip ertro fia  que d e te rm in a  la d estrucc ión  
de los e lem en tos nerv iosos. S alom ón  lu  d esc rito  tam b ién  
h is 'e n íro sa m ie n to s  de la capa cortica l.

M:ignaii ha con lribu íd i) á  a c la ra r  aun  iiiá í la  cuestión , 
dem ostrando  en el ce reb ro  y en  la m éd u la  u n a  p ro life ra ­
ción de elem entos m icleales: estos núcleos, al h ipertro* 
flar.se, a lte ran  los e lem en tos n erv io sos en  su v ita lid ad , He* 
gando este trabajo  patológico á su m áx im u m  en  la m é­
dula.

D ejando á un lado las investigaciones d e  esto últim o
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a u to r, así com o las d e  M ey n ert, so b re  las  a lte ra c io n es  
yasculares, se en cu en tran  aun  o tro s trab a jo s  m ás re c ie n ­
tes hechos acerca de los vasos y  de los e lem en tos in te rs ti­
ciales. A dem ás del au m en to  num érico , d e  los cap ila res  se 
h a  d em o strad o  su in g u rg itac ió n  p o r  los g lóbu lo s san g u í- 
a e o s  y  su  d ila tac ión  exagerada. E n  m uchos casos se  han  
observado  tro m b a s  y  abu ltam ieo to s an eu rism á tico s  ó b ien  
ro tu ra s  con estravasac ion . A dem ás d e  es to , las  p ared es  
vasculares se ha llan  engrosadas y  cu b ie r ta s  d e  g ran u lac io ­
nes m ás co n s id e rab lesq u e  el ca lib re  m ism o  d e l vaso . O tros 
au to res h an  señalado  el desa rro llo  h ip erlró llco  del teg ido  
con juntivo : las  célu las estre llad as  a u m en ta n  de vo lu m en , 
según se d esp ren d e  d e  los es tud io s  com parativos hechos 
p o r M. L u b irao ff en  ce reb ros  sanos y  pato lógicos. R esiden  
estas a lteraciones en  las  capas co rtica les  y en  la su stan c ia  
blanca, eu los p ed ú n cu lo s  ce reb ra les  y  en  el b u lb o : p r e ­
dom ina á  lo largo d e  los v a so s , y com o en  la m en in g itis  
tubercu losa  to m a  su s  e lem en tos n u tr itiv o s  d e  la  c irc u la ­
c ión . Los c a ra c te re s  q u e  p resen ta  adem ás el teg ido  co n ­
jun tivo  in te rs tic ia l so n  de una  in flam ación  c ró n ica , au n  
cuando tam b ién  d eb e n  co n sid era rse  a 'te ra d o s  los e lem en ­
to s  in trín secos de ia su s tan c ia  ce reb ra l. L as cé lu las  n e r ­
viosas cam bian  de ap a rien c ia , se espesan  y hacen  m enos 
acen tuadas; los núcleos desaparecen  casi p o r  com pleto ; 
estas a lteraciones d e  tan  im p o rtan te s  e lem en tos deb en  for- 
ío sam en te  te n e r una  considerab le  in fluencia  en  los fenó­
m enos in te lec tu a le s  y  m otores que  d e  ellos d ep e n d en .

3.* Lesiones espinales. —  L as a lte rac io n es  q u e  en la 
m édu la  esp inal se  p re sen tan  tien en  m u ch a  im p o rtan c ia . 
W e s lp h a l afirm a , q u e  son  co n stan tes  y  e lim ina de la  p a ­
rá lis is  gen e ra l todos los casos en  q u e  no  se p re se n ta n , r e ­
firiendo a l a lcoho lism o  todos aq u e llo s  que  sólo tien en  
s ín tom as encefá licos.

E ste  p ro feso r d is tin g u e  dos fo rm as d e  a lte rac ió n  en  la 
m édu la ; u n a  degeneración  g en e ra l d e  lo s  co rdones p o s te ­
rio res  y  la m ie litis  c ró n ic a . Las h em o rrág ias , au n  cuando  
p ro d u c e n  tam b ién  degeneraciones en  los órganos n e rv io ­
so s  q u e  m ed ian  e n tre  ellas y la perife ria , afectan  u n a  m a r ­
ch a  d ife ren te . E sta  p a r ticu la rid ad  es im p o rta n te , p o rq u e  
d is tin g u e  esta  m ie litis  de la  com presiva ; en e s ta  ú lt im a  
las  lesiones van  de la p e rife ria  al ce n tro .

E s ta s  a lte ra c in n es  especiales se en c u en tran  ligadas con 
el tra b a jo  pato lógico  J e l  encéfalo . A veces se o b servan  en 
Ja cavidad raq u id ian a , a l m ism o  tiem po que en la  c ran ia - 
na; la  p ía m ad re  m ed  iia r pu ed e  in flam arse  com o la ence­
fálica. W estp lia l a tr ib u y e  á  las a lte rac io n es  m ed u la res  las 
lesiones p re n a tu ra s  y  p recoces q u e  se  p re se n ta n  en  los 
nérv ios c rdueales . E l nérv io  óptico  ofrece m uchas veces 
las m ism as a lín rae íones re lin ian a s  que en  la a tax ia  loco­
m o triz , p roduc iéndose  com o en  es ta , sín tom as de la v isión . 
L as  a lte rac io n es  d e  la  p a lab ra  p u ed e n  tam bién  esp licarse , 
m ás que  por las lesiones ce reb ra le s , p o r las esp inales.

R euiiiem lo estas d ife ren tes  a lte ra c io n es , se llega á la  
s ig u ien te  d iv isión : P rim e r grado ; C ongestión  activa y con  
e l 'a  feoóm eno'í psíqu icos. Segundo  grado ; A lteraciones 
Tasculares y del le jido  con jun tivo  que  d e te rm in an  las con- 
g e s lio te s  y los desó rd en es m o io res . T e rc e r  g rad o ; Des­
trucc ión  sucesiva de los e lem en tos nerv iosos. C uarto  g r a ­
do; Dem encia y d eb ilid ad  general.

Las lesiones m ed u la res  exp lican  los s ín to m as y des­
o rdenes de la locom oción y de la m o tilidad  que  p receden  
a  los accidentes ce reb ra les .

La patogenia de todos estos d esó rd en es  no se  conoce 
con  exactitud ; unos au to res  creen  que  es la iiiperem ia  el 
p u n to  d e  p a rtid a ; o tro s  que  es una a lte rac ió n  p rim itiv a  
de l g ran  s im pático .

W eslp h a l a tr ib u y e  los d esó rd en es  de la  ca lo rificac ión , 
q u e  el m ism o ha co m p ro b ad o  en  esta en fe rm ed ad , á las 
a lte rac io n es  pu lm qnales y  b ronqu ia les  q u e  la  aco m p añ an , 
c n a rc o t op ina lo m ism o; pero  ex iste  in d u d a b le m e n te  exa- 
g  ración  en esta idea. B astará q u e  nos fijem os en  q u e  los 
lenom enos ana tóm icos y sin tom alo lógieos que  hem os r e -  

isaao , son  ca rac le ris tico s de una  in flam ación  len ta  c r ó -  
ca i r re g u la r ,  en  cuya  m arch a  se no tan  in d u d ab le s  exa­

c e rb a c io n e s , p a ra  q u e  se  com p ren d a  e l d e só rd e n  q u e  
d eb e rá  d o m in a r  en  los fenóm enos té rm ico s .

E n  re sú m en ; p a ra  B ayle la  pará lis is  gen e ra l d ep e n d ía  
d e  u n a  in flam ación  d e  las m eninges; p a ra  C alm eíl e ra  u n a  
in flam ación  s itu ad a  en  el lim ite  d e  la  su stan c ia  nerv iosa  
con  las  m em branas en v o lv en te s; p a ra  los o b se rv ad o res  
m odernos es u n a  in flam ación  c ró n ica  in te rs tic ia l.

SECCION PRACTICA..

Convulsiones epileptiformes simpáticas de
una saburra gástrica en un adulto próxl*
mo á  la vejez.

[Continuación.)

Consideraciones diagnósticas, —S iendo  u n  hech o  b a s ta n ­
te  ra ro  la  ap a ric ió n  de accesos convu lsivos eu  un  a d u lto  
p róx im o  á  a  vejez, con  las  c ircu n stan c ias  q u e  acom paña­
ro n  y su ce d ie ro n  al caso  ob je to  d e  la  p re se n te  h is to ria , lo  
h e  juzgado  d igno  d e  p u b lica rse .

Las considerac iones á  q u e  se p re s ta  el d iagnóstico  d e  
d ichos fenóm enos, á los que  lim ita ré  ex c lu s iv am e n te  m i 
a ten c ió n , p o r  s e r  los que  d an  c a rác te r  d e  novedad  al p re ­
sen te  caso  c lín ico , v e rsa rán  so b re  los p u n to s  s ig u ie n te s :

1 . ® ¿Q ué calificación  m erecen  los accesos convu lsivos 
su frid o s  p o r el S r . R?

2 .  " ¿E ran  estos id iopático s, s in to m ático s  ó s im pático s?
5.* ¿De q u é  estado  m orboso  e ran  ex p resió n , dado  e l

caso  d e  se r  s in to m á tic o s  ó sim páticos?
1 . " L a m od a lid ad  y sucesión  de los s ín to m as  o b se rv a ­

dos en  los dos ú ltim o s accesos su frid o s  p p r R . ,— ú n ic o s  
q u e  p u d e  c o n te m p la r ,— p erm iten  d iv id irlo s  en  c u a tro  p e ­
río d o s q u e  p u ed en  c lasificarse  asi: de p é rd id a  de l conocí 
m ien to  y ca ída , d e  te tan ism o , d e  convulsiones c ló n ica s , y 
d e  com a. E stos son  tam b ién  los q u e  c a rac te rizan  a l g ra n  
ataq^ue ep ilép tico . Con efecto ; vénse en  ám b o s  la m ism a  
p é rd id a  d e l con o c im ien to  y palidez in ic ia l de l ro s tro , el 
g rito  agudo q u e  sucede  in m ed ia tam en te , el te tan ism o  d e l  
s istem a m u scu la r  con  la  su sp en sió n  de los m o v im ien to s  
re sp ira to rio s  y congestión  del ro s tro , las g esticu lac io n es  
v io len tas de la  ca ra , los m ovim ien tos convu lsivos y des­
o rd en ad o s de las ex tre m id a d es ; e l co m a, d u ra n te  e l cua l 
va n o rm alizándose  la  re sp irac ió n , y por fin , la  m ism a 
p o s trac ió n  in te lec tu a l y deb ilitac ión  de la m em o ria . L á  
sem ejan za  no p u ed e  se r  m ás co m p le ta , y p o r  tu n io , h a y  
m o tiv o s, m ás q u e  su fic ien te s , p a ra  d e n o m in a r d ich o s a ta ­
ques con  el n o m b re  de accesos corivulsivos epileptiformes.

2 . '’ A  pesar de tan  no tab le  sem ejanza no  me p a rece  
adm isib le  su p o n er que  d ich o s accesos sean  d e p e n a ie n te s  
d e  la  ep ilep sia  esencia l. Con efecto, n i la  edad , n i los a n ­
teceden tes h e red ita rio s  d e  R ., ni las causas m orbosas  q u e  
so b re  este han  in flu ido  en  el cu rso  de su  v id a , hacen  p r o ­
b a b le  d ic h a  su p o sic ió n .

T odos los au to re s  están  conform es en c o n s id e ra r la  ep i­
lep sia  id iopática  com o m uy  ra ra  pasados los 5 0  auos. E n  
u n a  estad ística  d e  B eau , re la tiva  á  e s te  p u n to , se o b serv a  
q u e  el m á.xim um  de f  ecuencia en  d icha en ferm edad  se e n ­
cu en tra  é n tr e lo s  12 y 30  años. Jacco u d  [Trailé depathoL 
inl. 1870) está  co m p le tam en te  aco rd e  con  d icho  a u to r  
re sp ec to  de l m ism o p u n to . Y  T rousseau  (C lí«. medie. 1865) 
c ita  com o hechos excepcionales dos casos de ep ilep s ia  
ap a rec id a  en  u n a  edad  avanzada.

La h e ren c ia  ju eg a  un g ran  pap e l en  la e tio log ía  d e  d i­
c h a  en fe rm ed ad , y es co n sid erad a  com o su  causa m ás p o ­
dero sa  [Trousseau, loe. cil.) T anto  es así. q u e  la te rc e ra  ó  
cu a rta  p a r te , cuando  m énos, de los ep ilép ticos no de ja  d e  
c o n ta r  e n tre  su s  ascen d ien tes  a lg ú n  in d iv id u o  afecto  d e  
e lla  [Jaccoud, loe. cíí.) A hora b ien ; nada  he pod ido  a v e r i­
g u a r  e a  los an teced en tes  de los p ro g en ito re s  de R ., q u e  
p u d ie ra  llevar á m i án im o  la m ás ligera  sospecha d e  q u e
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s u s  accesos ep ilepüform es fu e ran  expresión  d e  u n a  ep ilep ­
s ia  id iopálica.

T am p o co  pu ed e  in v o carse  que  en  el m ism o hay an  in ­
fluido el te r ro r ,  los excesos venéreos ú  o tras  c irc u n s ta n ­
c ia s  co n sid erad as  po r los au to re s , com o causas capaces 
d e  p ro d u c ir  la ep ilep sia  esencial; so b re  todo  en  o rg an is­
m o s ap tos p a ra  su  génesis.

L as p receden tes consideraciones son  b a s tan te  podero* 
s a s ,  en  m i op inión, para d e m o s tra r  q u e  los accesos c o n ­
vulsivos de R . no deb en  ju z g a rse  com o significación de 
u n a  ep ilep sia  id io p á tifa  P o r t a n t e ,  lógico es in q u ir ir  si 
aq u e llo s  pueden  se r s in to m ático s  d e  u n a  afección del e n ­
céfalo  ó de su s  c u b ie r ta s , ó depen d ien tes  de la  in to x ica ­
c ió n  u rém ica , s a tu rn in a  ó  alcohó lica  {Jaecoud, lot. cU.) La 
in fluencia  de estas ú ltim as pu ed e  exc lu irse  con  seg u rid ad  
d e l có m p u to  d iagnóstico ; pero  no  sucede así respecto  de 
las  p rim era s . Con efecto , la ap a ric ió n  de accesos convulsi­
vos, p o r p rim e ra  vez, en un  adu lto  p róx im o  á la  vejez, 
acom pañados de m o v im ien to  feb ril, es p ro p ia  p ara  in c li­
n a r  a l án im o  á so spechar la  ex istencia  de una  les ió n  m a ­
te r ia l  del encéfalo ó  de sus cu b ie rta s . G rande es el n ú m e ­
ro  d e  e s ta  c lase de en ferm edades; pero  la fo rm a  e p ile p ti-  
fo rm e  de d ichos a ta q u e s  sim plifica  la  cu estió n , p u es  la  l i­
m ita  al exám en de aquellas q u e  e n tre  £us s ín tom as suelen  
te n e r  accesos m ás ó m enos parecidos á los de la ep ilepsia , 
ta le s  son: la  h iperem ia  c e re b ra l, la  encefalitis aguda , la 
m en in g itis  y m en ingo-encefa litis  agudas, y  en  especial, 
los tu m o res  del ce reb ro  ó de su s  cu b ierta s .

R aras  veces la  congestión  ce reb ra l ocasioira un. cuadro 
sin to m ático  análogo al del g ran  a taq u e  ep ilép tico ; so 'a - 
m en te  cu an d o  aquella  depende  d e  la in tox icación  p a lú ­
d ica  puede m an ife s ta rse , a lguna  v e z , con ta les  s ín tom as 
[Monneret, Trailé elém. depatkol. int., 1 864 .) A dem ás, en 
los casos en que  la congestión ce re b ra l de te rm in a  accesos 
convu lsivos, m ás ó m énos sem ejan tes á lo s  ep ilép tico s , el 
perío d o  de com a d u ra  m u ch as h o ra s , es m ás co m p le to , y 
v a  acom pañado d e  p ro fu n d a  reso lución  m u sc u la r ;  no 
s ien d o  ra ro  q u e , d isipado  d icho  p e r io d o , aparezca  un  es­
tad o  para litico  de los m iem bros p e rs is ten te  d u ra n te  u n o  ó 
dos d ias. Lo expuesto  basta  p a ra  e x c lu ir  la  h ip erem ia  ce­
re b ra l  de la patogenia de l caso de que  se  tra ta .

L a c ircunstanc ia  de que  a lgunas veces, poco frecu en ­
t e s ,  se observan  é n t r e lo s  sín tom as de la encefalitis aguda 
las  convulsiones ep ilep tifo rm es , y  la  de q u e ,  en  el p re ­
se n te  caso c lín ic o , la  fiebre acom pañaba á  los accesos 
convulsivos de R ., son p ro p ias  p ara  h a c e r  so sp ec h ar la 
ex istenc ia  en  este d e  d icha flegm asía. P ero  la fo rm a de 
su s  a ta q u e s , y el cu rso  de l estado  m orboso  concom itan te , 
p e rm ite n  ex c lu irla . Con e fe c to , los fenóm enos convu lsi­
vos de la  encefa litis  aguda n u n c a  son  tan  s im étrico s , p o r  
d ec ir lo  a s i ,  com o los del g ra n  acceso ep ilé p tic o ; pues en 
aq u e lla  .siem pre son m ás m anifiestos en  una  m ita d  del 
cu e rp o  que  en  la o tra , y  a d e m á s , casi constan tem en te  van 
suced idos de p ará lis is , m ás ó m énos estensas, de los m ús­
cu lo s m ás afectados p o r la  c& nvulsion tón ica ó clón ica , y 
de p e r tu rb ac io n es  m en ta les  m ás ó m énos apreciab les. 
[Monneretf loe. cit.)

L a m arch a  de la encefa litis  aguda tam b ién  d ifie re  m ucho 
d e  la q u e  sigu ió  la  en fe rm ed ad  de R .;  p u es  en  la p rim e­
ra , después de un tiem po  v a riab le  en tre  tre s  y ocho días, 
sob rev ien e  uii p e ríodo  do depresión  y de p a rá lis is  fran ca­
m en te  c a ra c te r iz a d o ; te rm in an d o  Ja e n fe rm e d a d , casi 
s iem p re , p o r la m u e rte  en  el 4.® ó 5 .“ se p te n a rio .

Con m ayor m o tiv o  se p u ed e n  ex c lu ir la  m en in g itis  y  
m eniíigo-encefalíüs agudas, com o causa patogénica de los 
accesos consab idos. C on e fec to ; u n a  cefalalg ia  in ten sa , 
vértigos, vóm itos y  d e lir io , c a rac te rizan  co nstan tem en te  
su  periodo  p rod róm ico ; van  aco m p añ ad as  de fieb re  in te n ­
sa con  desig u a ld ad  en  el n ú m ero  y c a rác te r  d e  las p u lsa ­
ciones y de los m ovim ien tos resp irato rios^  y adem as, los 
fenóm enos convulsivos que  ap a recen  en  sú  período  de ex­
c itac ión , ra ra  vez tienen  la fo rm a n i son  tan  generalizados 
com o  en  el a taq u e  ep ilép tico .

L a  observación  y la experiencia  han  dem o strad o  que

las afecciones de l encéfalo ó de sus c u b ie r ta s  m ás capaces 
d e  m o tiv a r  accesos p e rfec tam en te  análogos á  los que  ca­
rac te rizan  el g ran  a taq u e  de l morbus sacer. son ; los tu­
m o res  de la  c u b ie r ta  craneal salien tes hác ia  su caví- 
d ad , los d e  las m en inges, y los del p a rén q u im a cerebral; 
y  de estos, sd>re todo , lo s  s ituados en a lg u n o  de sus he­
m isferios y p ró x im o s  á la su s tan c ia  co rtica l (Niemeyer). 
Los sín tom as ocasionados por estos p ro d u c to s  m orbo­
s o s — fu era  de los derivados de los procesos destruc to ­
re s  ó de la  com presión  q u e  aque llo s p o r  su na tu ra leza  ó 
v o lú m en  d e te rm in a n  so b re  los e lem en tos nerviosos de 
la  m asa  ce reb ra l -  son , p o r lo c o m ú n , in term iten tes; 
con  in te rv a lo s , a lg u n a  vez, de m u ch o s m esps, duran te 
los cuales goza e l pac ien te  de buena sa lu d . T al c ircuns­
tan c ia  es d eb ida , según  Jaecoud  {loe. cit.) á  q u e  dichos
sín to m as d ependen  de a lte rac iones pato lógicas de la su s­
tancia nerv iosa que  c irc u n d a  al tu m o r, á  sa b e r; conges­
tiones flegm ásicas, fluxiones h em o rrág ica s , ó in filtrac io ­
nes serosas. P e ro  com o estas  lesiones so n  su scep tib les  de 
rep arac ió n , y  m ás ó m énos fugaces, así tam b ién  los sín­
tom as que  p roducen  so n  pasajeros.

E stos hechos b as tan  p a ra  h a c e r  p ro b a b le  la suposición 
de ex is tir en  R . a lgún  tu m o rc ito  en  alguno d e  su s  hem is­
ferios ce reb ra le s . Con efecto ; en  caso d e  se r c ie rta  esta 
h ipó tesis , y  ten ien d o  en  considerac ión  la  in fluencia  del 
estado  m orboso de n u es tro  enferm o, e ra  posib le  esplicar 
sa tis fac to riam en te  la  patogen ia  de sus accesos ep ilep tifor­
m es, en  estos té rm in o s : «E x is tien d o  en el en fe rm o  una 
m arcad a  sa b u rra  g á s tr ic a , h a b r ía  su frid o , de u n  modo 
reflejó y p o r in fluencia  d e  es ta , u n a  congestión activa de 
su  encéfalo ; pues es sabida la frecuenc ia  con  q u e  los es­
tados flegm ásicos ó  irr ita liv o s  d e l  estóm ago  determ inan  
d iclio  fenóm eno . E sta  h ip erem ia  refleja, m ás ó m enos ge­
neralizada, sería  p red o m in an te  en la su s tan c ia  cerebral 
con tigua á la periferia  del tu m o r; pues e s te , o b rando  cual 
espina metafísica, c re a rla  con  ella  c ierto  estado  de ir r i ta ­
b ilid a d  que  la h a r ía  m as se n s ib le  á la in fluencia , d irec ta  ó 
in d irec ta , de c u a lq u ie r  ag en te  p e r tu rb a d o r. P o r  tan to , la 
h ip erem ia  no sólo se rla  a llí m ás in ten sa , s ino  q u e  so b re ­
pasando  sus p rop io s lím ite s  lo m aría  el c a rác te r  de conges­
tión  flegm ásica; q u ed an d o  en tonces co n stitu id o  uno  de 
los procesos m orbosos q u e , según  la te o r ía  de Jaecoud, 
m otivan  los fenóm enos pasajeros ó in te rm ite n te s  que  for­
m an  p a rte  de la s in lo m ato lo g la  d e  los tu m o re s  de l cerebro. 
A hora  b ien ; e n tre  esos s ín to m as se  cu en tan , y com o uno 
de los m ás frecu en tes , los accesos ep ilep tifo rm es.»  Esta 
esp licacion  era  ta n to  m ás verosftn il c u a n to  q u e , según 
Jas observaciones de d 'O d ie r  y de d 'I Ie rp in  {Jaecoud, 
loe. cit.,) han  ex istido  casos de conv u ls io n es  ep ilep tifo r­
m es , depen d ien tes  de tu m o re s  ce reb ra les , segu idas de in ­
te rv a lo s , d u ra n te  los cua les d is fru tab an  los en ferm os de 
b u en a  sa lud .

Q ueda, pues, en  v ir tu d  d e  las exc lu siones y  reflexiones 
hechas, red u c id o  el d iagnóstico  á d is tin g u ir  si los acce­
sos convulsivos de R . dep en d ían  de la ex istencia  de un 
tu m o r  del c e re b ro , ó e ran  s im p á tic o s  de u n  estado m o r­
boso de a lgún  o tro  ó rg a n o . P a ra  d ec id ir la  cu estió n  no 
hay m ás recu rso s  que in q u i r i r  lo^ datos anam nésticos de 
n u e s tro  en fe rm o , y o b se rv a r el e s tad o  de su s  funciones 
después de la d e sa p a ric ió n  de los accesos consab idos. El 
re.-^ultado d e  am bos p ro ced im ien to s  no es favorab le  á  la 
h ipó tesis  de ex is tir  en  R . a lguna de d ichas producciones 
m o rb o sas  de la su stan c ia  c e re b ra l. Con efecto ; n ingún  in-* 
d icio  de los que  c o m u n m en te  hacen  so sp ech ar la  exis­
ten c ia  de ta l afección se  e n c u e n tra  en  e! estado  d e  salud 
de R ., a n te r io r  á  su s  a taq u e s  ep ilep tifo rm es; p u es  casi 
nu n ca  deja aq u e lla  d e  p ro d u c ir  s ín tom as vagos, pasajeros, 
p e ro  q u e  se  suceden  con  c ie rta  p e rs is ten c ia , ta le s  son; 
cefalalg ia in tensa y b as tan te  co n tin u a , zum b ido  de oídos, 
tra s to rn o s  v isuales, h o rm ig u e o s  en los m iem b ro s , dolores 
n eu rá lg ico s  e rrá tico s , c o n tra c tu ra s  fugaces, p a rá lis is  par­
ciales que  afec tan  e sp ec ia lm en te  á los n e rv io s  cerebra­
les , com o el fa c ia l, m o to r o c u la r  com ún y m o to r ocular 
e s te rn o , d eb ilita c ió n  in te lec tu a l, ele,, e tc . H ay m á s  toda-
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•vía; N ie m e je r  {loe. cil.) dá ta l im po rtan c ia  á  la  cefalalgia 
in tensa  y co n tin u a , com o sín to m a de d ich a  clase de t u ­
m ores, que no vacila en e s ta m p a r la  frase sigu ien te : «La 
fa lta  de cefalalgia en  el co n ju n to  s in to m ático  d e  una  afec­
ción dudosa del ce reb ro  p e rm ite , h a s ta  cierto  p u n to , ex­
c lu ir  un  tu m o r ce reb ra l.»  O tra  s e r ie  d e  considerac iones, 
favorables á la exc lusión  de la  ex istencia  en  R . d e  este 
género  de afecciones, se  d esp ren d e  d e  la oposición e x is ­
ten te  en tre  la edad , h áb ito s  liig ién icos, an teceden tes pato ­
lógicos y fo rm a de los a taques de aq u e l, y c ie rta s  c irc u n s­
tancias elio lógicas y p in lom atológicas pecu lia res  á  cada 
u n a  de las d ife ren tes  v ariedades de tu m eres  del .cerebro , 
q u e  en el d ia se conocen . Con efecto ; la edad  de n u es tro  
enferm o no p e rm ite  su p o n er en  él la  ex istencia  de tum ores 
tu b ercu lo sos, n i la  de los fo rm ados p o r neop lasm as b e ­
n ignos, ni tam p o co  la d e  los q u is tes  de equinococos; pues 
los p rim ero s son casi exclusivos d e  la  in fancia , los segun ­
dos ú n icam en te  su e len  en co n tra rse  en  los adu ltos jóvenes, 
y los ú ltim os son  p rop io s de la n iñez  y de la  adolescencia. 
S us an teced en tes  pato lógicos se  opo n en  a la  h ip ó tesis  de 
ex is tir  en el m ism o  un  sifilom a ce re b ra l. La fo rm a de 
su s  accesos convulsivos y el f s ta d o  d e  su s  funciones de 
inervación , an tes  y  después de estos, hacen poco p ro b a b le  
que  tuv iera  algún  tu m o r an e u rism á tic o  de l c e reb ro ; pues 
estos no solo  d e te rm in a n  precoces p ará lis is  de nerv ios 
craneanos, sino  q u e  los accesos q u e  m o tiv an , tom an  casi 
s iem pre  la fo rm a  ap o p lé tica . S u s  an teceden tes patológicos 
h e red ita rio s  no  favorecen  la su p o sic ió n  de q u e  pud iera  
h a lla rse  bajo la  in fluencia  d e  un  cán cer ce reb ra l, s in  con • 
t a r  con q u e  estas p ro d u cc io n es  m o rb o sas , g en e ra lm en te  
s itu ad as  en  la  su stan c ia  co rtica l de los hem isferios, casi 
s iem p re  m o tivan  a lte rac io n es  p síqu icas que  ac o s tu m b ran  
á  p reced e r á los dem ás sín tom a?. Y p o r ú ltim o , su s  h á ­
b ito s  h ig ién icos, an teced en tes  pato lógicos, fo rm a de sus 
accesos, y fenóm enos m orbosos p receden tes y p osterio res 
á  estos, uo son  p rop ios para  su p o n e r , en  el caso p resen te , 
la  ex istencia  d e  a lgún  qu is te  de c is tice rco s  alojado en  la  sus­
tan c ia  ce reb ra lh em isfé rica . E stos tu m o res  parasita rios, bas­
ta n te  ra ro s  d e  po r s i, apenas se  h an  observado  m ás que  
e n  aquellas com arcas donde se consum e m u ch a  c a rn e  de 
p u e rco , y so b re  todo, en  ind iv iduos hab itu ad o s á  v iv ir 
d e  un  m odo m ise rab le  y súcio  {Jaccoud. Clinique medi­
cine Hópilal Lariboisiére, 1875.) A sim ism o, en  los accesos 
ep ilep tifo rm es m otivados p o r el c is licerco  c e re b ra l, aun  
cu a n d o  no d ifieren  po r lo general d e  los ep ilép ticos, fa ltan  
á veces el g rito  y pa lidez  in ic ia les; y la  sucesión  d e  los fe­
nóm enos que ca rac te rizan  á los periodos tetánico  y cIóqíco, 
es m enos reg u la r. P e ro  lo q u e  d is tin g u e  esta  p seu d o -ep i- 
lepsia  es la  co incidencia , desde el p rin c ip io , d e  alteracio ­
nes psíqu icas y la frecuenc ia  con q u e  se re p ite n  los acce­
sos, m ay o r de lo q u e  su e le  o b serv arse  en  la ep ilepsia 
id iopálica; co n c lu je n d o , en  la  m ita d  p ró x im am en te  de los 
casos, po r ap ro x im arse  hasta  el p u n to  d e  h acerse  su b in ­
tran tes  {Jaccoud, loe. cit.] E n  re sú m e n : d e  todas las  p rece­
dentes consifleraciones se d ed u ce , q u e  n i las c irc u n s ta n ­
cias ind iv iduales de R .,  n i sus an teced en tes  patológicos, 
n i la  m odalidad  d e  su» accesos ep ilep tifo rm es, n i los 
fenóm enos que  le s  p reced ie ro n  y su ce d ie ro n , so n  su íi-  
cienles p ara  au to riza r la  h ipó tesis  de que  los re feridos 
a taques fuesen  s in to m ático s  de un  tu m o r  ce reb ra l.

(Se conclutrd.)

CORRESPONDENCIA EXTRANJERA.

Terapéutica ocular, colirios sólidos.
La fo rm a bajo la  cua l d eb en  ad m in is tra rse  los m ed ica­

m en to s , ha sido  cu estió n  de repe lidos ensayos; v en c e r la 
rep u g n an c ia  que  asios in sp iran  y fac ilita r su  acción  fué 
s ie m p re  objeto im p o rta n te  de la te rap éu tica  genera l: en  la 
especial de las enferm edades d a  los ojos se ha tend ido  au n  
a  llen ar o tra s  ind icaciones ó  ex igencias p a r tic u la re s  del

ó rg an o . S abem os q u e  bajo  el n o m b re  genérico  de c o l i -  .—
rio s , se co m p re n d en  los m ed icam en tos  q u e  se ap lican  á  v 
los ojos, s i b ien  á  las  pom adas no se  les  considera  com o V  
ta les en  la m a y o r  p a rte  de los fo rm u la rio s , y para  el v u l-  /  \ 
go , solo m erecen  el n o m b re  d e  co lirio s  los que se e n c u e n - : í 'i 
tra n  en estado  liq u id o . A ten iéndonos á  la  e tim olog ía d e ;  i  _  
la p a lab ra  los d iv id irem o s en  líq u id o s, b landos y só lid o s:\ ^
po r aho ra  solo  nos o cu p arem o s d e  estos ú ltim o s; su  su p e -  
rio rid ad  so b re  los líq u id o s es io d iscu tib le  d a d a  la d i s p o -  
s ic io n d e l ó rgano  v isu a l y su  gran  e sc ilab ilid ad ; un  líq u i­
do v ertido  e n tre  los p árp ad o s , a u n q u e  sea gola á  go la  
se co rre  con  tan ta  m ayor facilidad  cu an to  que  se a u ­
m enta la secreción  lag rim al. P a ra  c o r re g ir  e s te  in co n ­
ven ien te  y fac ilita r la  ab so rc ió n  de l m e d ic a m e n to , se 
ha recom endado  su m e rg ir  el ojo en  el liq u id o  ó in c lin a r  
la  cabeza h ac ia  a t r á s ;  lo p r im e ro , no  se  pu ed e  o b te n e r 
sin  in tro d u c ir  p o r  lo m en o s una  p a r te  d e  la  cara en u n a  
palangana bajando  la cabeza ex a g e ra d am en te , lo cual p re ­
d ispone á  la  congestión  del ojo; y lo  segundo , si b ien  e s  
adm isib le , no im p id e  del todo  q u e  el l iq u id ó s e  escape.

El p r im e r  co lirio  só lid o , el m ás a n tig u o , es el c r is ta l 
d e  su lfato  de co b re , y  á p esa r d e  lo  q u e  se h a  ahusado  de 
él no h a  perd id o  su  m érito  em pleado  con  m esu ra . V ino  
m ás ta rd e  el láp iz  d e  n itra to  d e  p la ta , d em asiado  cáustico , 
hasta  que  D esm arres  m itigó  su  acción  p o r m edio de l n i­
tra to  de po tasa . F onchez h a  im ag inado  tam b ién  un  lápiz 
com puesto  d e  tan in o , gom a tragacan to  y m iga de p a n , 
cuyo em pleo  nos p a rece  ú til. E l d e  n itra to  de p la ta  se 
conserva m e jo r s i se  le  p reserva  d e  la lu z , envolv iéndole 
en  un pap e l neg ro  y delgado q u e  se  le  ad h ie ra  p e rfe c ­
tam en te , pud iéndose  d e sc u b rir  só lo  p o r el es lrem o  que  
se  usa; tantO ' p a ra  el d e  n itra to  d e  p la ta  com o p ara  el 
d e  tan in o  y aun  p ara  el c r is ta l de su lfa to  de co b re  en  fo r­
m a de láp iz , debe  ten e rse  u n  tu b o  d e  c r is ta l  del y o lú m en  
de e llos, d o n d e  se in tro d u c irá  cada u n o , consigu iendo  de 
este  m odo p re se rv a r le s  d e  la  h u m ed ad , im p e d ir  que  se 
ro m p an  y h ace rle s  m ás p o rtá tile s . N o  debe  o lv idarse  que 
después de lo ca r la .reg ión  con  el n itra to  de p la ta  es ú t i l  
n e u tra liz a r  la  p a rle  esced en ie  del cáu s tico  con  un  p ince l
em papado  en  c lo ru ro  de sodio.

T ra s  los lápices q u e  hem os m encionado , co rresponde  
ocu p arn o s de los polvos. E stos p u ed e n  d iv id irse  e n t r e s  
clases: unos q u e  tienen  acción cá u s tica , com o los de ace­
tato  de p iorno; o tro s q u e  o b ra n  d e ján d o se  a b so rb e r, com o 
los ca 'o m elan o s, ó p ro d u c ien d o  una  acc ió n  ligeram en te  
ir r ita n te  q u e  facilite  su p ro p ia  ab so rc ió n , y o tro s , f in a l­
m en te , cuya  acción no está b ien defin id a , pero  que  ob ra­
rá n  s im p lem en te  com o irr ita n te s  p a ra  o b ten e r la  v a s ­
cu larizac ión  de la có rnea  y con e l a  la  absorción  de los 
p ro duc to s de la in fiam ac ion , v. g ., en  el leu co m a . Los p r i ­
m eros h an  gozado de g ran  boga en  B élgica c o n tra  las  g r a ­
nulaciones; noso tros los hem os e m p lea d o , s in  que  los h a ­
yam os enco n trad o  su p e r io re s  á  los o tro s  cáustico s, n i 
tam poco cream os q u e  deban  d e s te r ra rse  de la  p rá c tic a  
cu an d o  se ap liq u en , q u e  s e rá  con  u n  p in ce l después d e  
vo lver e.l p á rp ad o  su p e r io r ;  p o n ie n d o  á d escu b ie rto  la  
con jun tiva  debe  cu id a rse  de p asa r en  se g u id a  rep e tid a s  
veces o tro  p ince l em papado  en  agua , á  fin de d ilu ir  y a r ­
ra s tr a r  fu e ra  del ojo los polvos q u e  han  se rv id o  p a r a l a  
cau te rizac ión , y cuya  p resen c ia  seria  p e r ju d ic ia l: se acon­
seja, antes d e  v o lv er á  su lu g a r el p á rp a d o , h u m ed ec e r la  
región cau te rizad a  con  g licerina . S i ex istiese a lguna ú l ­
ce ra  en  la córnea su  uso e s tá  c o n tra in d ic ad o , p o rq u e  con  
frecu en c ia  de ja  en  ella  u n  p rec ip itado  b lanco  q u e  te rm in a  
p o r una opac idad  im p o sib le  d e  h a c e r  desaparecer.

Los calom elanos perten ecen  á  la  segunda  clase d e  los 
q u e  acabam os de e n u m e ra r :  d isu e lto s  en  los líq u id o s  q u e  
bañan  el ojo son  a b so rb id o s , p ro d u c ie n d o  u n a  acción a lte ­
ra n te , p ro b ab lem en te  local y en  e s tad o  d e  b ic lo ru ro , com o 
todos los m ercu ria les . Al m ism o  tie m p o  la ligera  i r r i t a ­
c ión  que  p ro ilucen  a u m e n ta  su  p ro p ia  abso rc ión  y la  de 
los p ro d u c to s  in le rce lu la re s .

L os de p ro to id u ro  d e  po tasio  y su lfa to  d e  sosa se han  
em p lead o  tam b ién , a trib u y én d o se les  u n a  acción  reso lu tiva
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ó  d iso lven te  que  no  h a  sido  co m p ro b ad a  p o r tod o s en  la 
p rá c tic a .

L o s de azúcar ca n d e , que  perten ecen  á  la  te rc e ra  d iv i - 
s io n , deben  de o b ra r  com o sim ples cuerpos e s tra ñ o s , y  los 
hem os v isto  su s  i tu ir  á u n  ch a rla tán  hace algún  tiem p o  
p o r  la  s im ie n te  m icroscóp ica de no sá qué  p lan ta  m is ­
te rio sa ; ap licábala  en  u n  leucom a inveterado , supon ien^  
d o  tal vez q u e  con  el fro te  desap arecerían  los depósitos 
in te rc e lu la re s  á q u e  la inflam ación h ab ía  dado lu g a r , ó los 
ca m b io s  q u e  en  los e lem en to s  fu n d am en ta les  de la cór* 
n e a  h ab ría  p roduc ido . L os polvos d e  azú car cande esta- 
r ía n  ind icados en  las opacidades rec ien tes  de la  có rnea , 
p ro d u c id a s  po r la  ca l ap ag ad a , así com o inm ed ia tam en te  
d espués de la  q u em ad u ra , au n q u e  en  este ú ltim o  caso  una 
d iso luc ión  co n cen trad a  daría  m ás fácilm en te  lu g ar al s a -  
c a ra to  so lu b le  q u e  nos p roponem os o b ten er.

A dem ás de los c r is ta le s  láp ices y polvos, ex iste  aun  o tro  
g é n e ro  d e  co lirio s  q u e  deben  in c lu irse  e n tre  los só lidos: 
n o s  re fe rim o s á los papeles y á  las  rodelas de gelatina. 
S tre a tfe i ld J e L ó n d re s .e s e l  p rim ero  queaconsejó  im p reg n ar 
e l  papel sin  co la de su s tan c ias  ac tivas, a p iteándole en  segu i­
d a  al globo de l ojo ó so b re  la con ju n tiv a  p a lp eb ra i; pero  
e s te  p r im e r  ensayo ado lec ía  de falta de seg u rid ad  posológica 
e n  m ed icam en tos p a ra  los cuales es tan  ú til la  p rec isión . Le 
P e rd r ie l consiguió  sa lv a r este inconven ien te  d e  la m an era  
q u e  sigue. Tom ó un  cu ad ro  de papel B erzelius de 10 c e n ­
tím e tro s  d e  lado, y d iv id ido  p o r filigranas de 100 cen tím e­
tro s  cu ad rados, cada u n o  de estos se d iv id e  en  dos p a rte s  
igua les  p o ru ñ a  linea  p e rp en d icu la r , y en  o tra s  cinco p a r ­
te s  iguales tam b ién  p o r  cu a tro  líneas tra sv e rsa le s . S í 
q u e rem o s  p re p a ra r  papeles de su lfa to  d e  a tro p in a , po r 
e jem p lo , tom am os 10 cen tig ram os d e  esta sa l, la  d iso lv e ­
m o s en  u n  líq u id o  ap ro p iad o , y em papam os co m p le ta ­
m e n te  toda la  superfic ie  de! pap e l con  la  so luc ión  po r 
sirnp le  cap ila rid ad  ó con  un  p incel; d e  este m odo conse­
g u irem o s q u e  los 0,10 g . de sustancias  se esparzan  e n  los 
100 cen tig ram os cu a d rad o s , co n ten ien d o  cada uno  de estos 
u n  m ilig ram o  de su -tan c ia  activa; a s í, s i q u e rem o s p u es  
in tro d u c ir  en  el ojo un m ilig ram o de a tro p in a  no tenem os 
m ás q u e  co locar en  la p a r te  in te rn a  d e l p á rp ad o  in fe rio r , 
s o b re  la  co n ju n tiv a , un  ce n tím e tro  cu ad rad o  del m en c io n a­
d o  papel. Lo q u e  se hace con la  a tro p in a  pu ed e  hacerse  
c o n  los o tro s co lirios, pero  no le concedem os u tilid ad  m ás 
q u e  para aque llo s que  ob ran  á dosis d e  m ilig ram os y los 
m ás usados en  las afecciones de los ojos so n , la a tro p in a  y 
la  e se rin a ; m as com o esta  ú ltim a  se descom pone iin t a n ­
to , usada d e  esta m an era , así com o en co lirio  liqu ido , 
re s u lta  que  los papeles colirios tienen  una ap licación  sin 
igua l en  el gab inete  del m édico, cuando  es forzoso d ila ­
ta r  la  p u p ila , ya p a ra  co m p ro b a r la  ex istencia  de una  c a ­
ta ra ta  in c ip ien te , com o tan  frecuen tem en te  o cu rre , ya p a ra  
ra tif ic a r  u n  iiagnóslico  con  el oftalraoscopio.

H a rt p ro p u so  re em p la za r los p ap e les  po r pequeños d is ­
co s  ó rodem s de ge la tin a , y si es v e rdad  que  esta s u s ti­
tu c ió n  noha llenado  el d e íid rrn /u m  d e la u to r , deb ido  á  que  
la  gela tina  puede m od ificar a lg u n a  de las su stanc ias  com o 
el tan in o , e tc .,  no es m enos c ie r to  q u e  h a  realizado  en  
g ran  p a rte  su deseo , p o r  cuan to  los d iscos gelatinosos, ta l 
com o  lo a  p rep ara  hoy M. D uquesnel (1), d igno  suceso r de 
Y ée, el d e sc u b rid o r de la eserina, desem peñan  en la te ra ­
p éu tica  o c u la r  un papel im p o rtan te . E stos d iscos ó rodelas 
ge la tin o sas  tienen  un  v o 'ú m en  de tre s  á cinco m ilím e ­
tro s  de d iám etro  y  á lo m ás un m ilím etro  de espesor; p a ra  
s u  ap licación basta  to m a r u n o  de los discos con  una  pinza 
ad hoc, de  las que acom pañan  á los frasq u ito s  del m edica­
m en to , y después de su m e rg ir le  ráp idam en te  en  agua co­
locarle  en la reg ion  que hem os in d icad o  p a ra  los pape les, 
la  con jun tiva  p a rp eb ra l in ferior; pu ed e  con ven taja  su s ti­
tu ir s e  la pequeña p inza p o r un  p incelilo  hum edec ido  en 
agua , a lc u a l  se a d h e rirá  fác ilm en te  la  rode la . E ste  puede 
dosificarse de la  m anera que  se q u ie ra , ta l com o se hace

(I) Pharmacie de Vée, Roe du Faubg. St. Honore 43. 
París H. Duquernel, encuadernador.

con  los colirios líq u id o s y con  los papeles, dando un  re su l­
tad o  posológico q u e  d ifíc ilm en te  se o b ten d rá  con las más 
finas balanzas. S em ejan te  fo rm a de m ed icam en to s  p e r­
m ite  al fa rm acéu tico  te n e r  en  la  oficina m en o r ca n tid a d  de 
p ro d u c to s , y  p o r consigu ien te  em p lea r m enos can tid ad ; 
p a ra  los en fe rm o s, ad em ás de la  seg u rid a d  en  los efectos 
del m ed icam en to  es una  eco n o m ía , pues b ien  sab en  las 
m ad re s  cuán tas veces tie n e n  q u e  re p e t ir  lo s  co lirio s  l í ­
q u id o s , p o rq u e  en los tre s  ó c u a tro  com bates q u e  se l i­
b ra n  al d ía  p a ra  in s tila r lo s , el con ten ido  de l frasco  queda 
a p u ra d o .

L as su stan c ias  q u e  m ás espec ia lm en te  hem os a d m in is ­
tra d o  bajo  la  fo rm a  de discos gelatinosos con  favo rab les 
resu ltad"S  han  sido  la a tro p in a , los ca lom elanos y  la ca la - 
h a r in a , esta ú ltim a , so b re  todo  hasta  se rv irn o s  de las  ro ­
delas gelatinosas de la  fa rm acia  V ée, no re sp o n d ía  á  n u es­
tra s  esperanzas cuando  la p resc rib íam o s; b ien  p u d o  com ­
p ro b a rlo  n u es tro  q u e rid o  am igo el D r. C alleja, ilu s tra d o  y 
m odesto  fa rm acéu tico  de T a la y e ra , en  cuyo  lab o ra to rio  
ensayam os m ás de u n a  vez el a lca lo ide  p ro ced en te  de d i­
fe ren tes  fa rm acias.

T e rm in a rem o s  añ ad ien d o  una  razón  m ás en  p ro  de los 
co lirio s  só lidos, razón  que  si no es de g ran  fu e rza , m e­
re ce  po r lo m enos ten e rse  p re se n te . E n tre  el vu lgo , la 
p a lab ra  colirio es sin Ónima de algo líq u id o  p ara  in s tila r  en 
los ojos, y  ya sea q u e  una  g o la , no digo de u n  liqu ido  l i ­
g e ram en te  a s tr in g en te  s ino  de agua  d es tilad a , p ro d u ce  en 
el ojo una  sensación desag radab le , ya q u e  las p e rso n as  no 
h ab itu ad as  á in s tila r la  en  el m o m en to  d e  la operación  
im p res io n an  m ás el ojo q u e  la go ta  m ism a , el hecho  es 
que  los en ferm as q u ed a n  m ás c o m p la c id o s  si en  vez de 
u n  co lirio  se Ies p re sc rib e  una  pom ada, san g u iju e las  ó 
cu a lq u ie ra  o tra  cosa.

P a rís , D ic iem bre  d e  1874.
Dr. J. Santos Fbbpíandbz.

B ÍB L IO aR A F ÍA .

C om pendio de O ncolog ía  ó  t ra ta d o  de lo s  tu m o re s , po r
A . L ü ec k e .

D eb ido  á la  g a lan te ría  de su t r a d u c to r  el D r . B adía, 
de B arc e lo n a , hem os rec ib id o  la trad u c c ió n  españofa he­
cha d ire c ta m e n te  de l a lem an , de la  o b ra  q u e  encabeza 
estas líneas.

H asta a h o ra  solo u n  cuaderno  de este  trab a jo  ha ap a re ­
cido , y  po r lo tan to  incom ple ta  s e rá  la  idea q u e  de él po ­
dam os d a r  á n u estro s  le c to re s . D edicado este lib ro  al e s­
tu d io  de una  monografía^ que  ta l puede Il.im arse , de la 
p a to lo g ía , y  p recisam en te  de aque lla  que  m ás fác ilm en te  
se p re s ta  á ver en e lla  ap licados los co n o c im ien to s  d e  la 
m o d e rn a  h isto log ía , se c o m p re n d e rá , dad-> el n o m b re  de 
su  a u to r , cuá l se rá  la  ten d en c ia  de esta  in te re sa n te  obTa, 
d ig n a  de u n  estud io  m á s  deten ido  del que  la p re m u ra  del 
tiem po  nos co n sien te .

F u n d ad a  p rin c ip a lm e n te  en  las  ideas em itidas p o r M ü- 
11er y  V irch o w , y m ás exp lanadas po r el m ism o L üecke, 
B illro h t y  R indfieisch, d e liéndense  en  ella la s  teo rías  de 
fo rm ación ,-desa rro llo  y patogenia de los tu m o re s , c o n s i ­
derados m ás com o aberrac iones de tiem po  ó lu g ar de los 
legidos que  los fo rm an  q u e  com o esas en tid ad es  anóm a­
las y de o rig en  no d e te rm in ad o  q u e  en  las an tig u as  obras 
se e s tu d iab an .

L a traducción  se  h a lla  concienzudam en te  h ech a  p o r el 
D r. B adía, a u n q u e  á  ju ic io  n u es tro j y h ab lan d o  con  e n ­
te ra  im p arc ia lid ad , p u d ie ra  h ab e r evitado a lguna  a sp e re ­
za, pues defecto no puede llam arse , que  en  el lib ro  enco n ­
tram o s. T a l es, p o r e jem p lo , su  p r im e ra  no ta : en  efócto, 
el defender la d o c trin a  m ás p u ra , el te n e r la fé que  p resta  
todo conocim ien to  ad q u irid o  con  so lidez, com o tien e  los 
suyos el D r . B adía, no  d iscu lpa  el q u e  se  a taq u en  con  ru ­
deza los m odos de s e n tir  de o tro s au to res. Y a sabem os de
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sí-bra que en  m uchas ocasiones im pacien ta  y excita el 
ánim o m es im parc ia l y desapasionado  la  e s tu d iad a  a n i ­
m adversión con  que  a lgunas personalidades rec ib en  las 
ideas nacidas en o tros horizontes que  los po r ellos cono­
cidos; ¿pero es este m otivo para que  en  una  sencilla  deli- 
nioion de p roducciones pato lóg icas se les acuse en  el tono 
á'^rio que el tra d u c to r  de L liecke lo hace? T an to  m is  
cuanto que  en  la cuestión  que  s irv e  de m otivo  _á la cen­
sura á que  nos re ferim os no asiste  al_ Dr. B ad ia toda la 
razón que  el su p o n e : el uso ha au to rizado  s iem p re  q u e  se 
com prendan con  el n o m b re  de tum ores todos los a c re ­
centam ientos de vo lum en de la periferia  ó de las cav ida­
des, y créanos el d is tingu ido  p rofesor á q u ien  a lud im os, 
el rnioroscopio p ro p o rc io n ará  nociones exactas de s u  tex ­
tu ra , los o n có lo g o slo s  d eslin d arán  y clasificarán  ráelo - 
nalm enle; pero  el tumor com o p a lab ra  q u e  expresa la  idea 
que liemos d icho , se rá  llam ado  tumor s iem p re .

T raíase en  la p a r te  que  ha visto  la luz, de la  ob ra  de 
L üecker, de la naturaliza, la patogenia la etiología, la «o- 
inenclnlura y au n  la terapéutica de los tu m o res  en  gene­
ra l, y se da ya p rinc ip io  al tra tado  especial d e  su s  varied a­
des. Todoses lo sp u iito s , espucstos con c la ridad , responden  
con concierto  perfecto  á las m ás sen sa tas  y m odernas teo ­
rías h istu 'óg icas; pero  el cap ítu lo  que  m ás in te re sa n te  en ­
contram os en la rá p id a  lec tu ra  que  á estas lineas ha p re ce ­
dido, es el re la tivo  á  la  fisiología patológica de los tumores. 
En él so describen  á  g randes rasgos las q u e  p u d ie ran  lla ­
m arse etapas de su  v ida  n o rm al y los tra s to rn o s  que  a lg u ­
nas ano inalias Ibrm alivas pueden  p ro d u c ir  en  ellos; los 
eleinetilos que  les favorecen  en  su d esa rro llo  y los que  les 
conducen  á la  m u erte ; po r eso c reem o s gráfica la p a lab ra  
alem ana con  que el a u to r  titu la  este cap ítu lo  (lobensges- 
chichtá, liisLorid de la vida), au n q u e  cream os a c e ita d a  la 
sustitución hecha  p o r el tr .u iu c lo r, respond iendo  al deseo 
de que no se d ie ra  unsigu iQ cado  h a r to  lite ra l á la pa lab ra , 
conduciendo  q u iz is  á u n a  idea errónea.

E n  resiim en ; el compendio de Oncología es una  o b ra  
de im liscu tib le  u tilid a d  digna do se r  conocida po r las jfier- 
soiias estud iosas.

La p a r le  m ateria l del lib ro , de ja  algo q u e  desear en  lo 
re feren te  á corrección  do im p ren ta ; pero  esto  es d iscu lp a ­
ble en g racia  de su  tecn o lo íia  un  U n to  com plicada y p o r la 
co stum bre  que  vam os ten iendo  de en co n tra r estás fallas 
en las o b ra s  de m e iie in a .

C .

PRENSA MEDICA.

L a a tro p in a  com o an tído to  de io s  hongos venenosos.
ríin g u n  agente de efectos seguros se  in d ica  en  las obras 

de tuxlcologia p a ra  co n trab a lan cear los tra s to rn o s  q u e  en  
la econom ía p roducen  los hongos veienoso.< , pues el 
agua de sal, el agua y v n ag re , tos em éticos, e tc .,  n u n ca  
han  p ro d u c id o , re s á lta lo s  sa iisfac to rio s. S eria , p u es , un  
buen d escu b rim ien to , á s e r  verd ad  lo q u e  leem os en  un 
P 'iriódico científico de la o rgu llo sa  y po ten te  A lb io n .

El princip io  venenoso de los hongos parece  se r el m is ­
mo en sus diÍH,rentes especie.^, y lia s ido  aislado por el 
p ro fesor S ebm iedeberg , de S trasb u rg o , que  le lia dado el 
nom bre de miíA'cflrina. Sus efectos es verdad  que  varían  
según los ind iv iduos, pero en  todos o b ra n  p rin c ip a l ó 
gecundariam eiile  so b re  el tubo  d igestivo , so b re  el corazón 
y so b re  el cereb ro . Los s in to m as liab itua les , d e  todos CO' 
nocidos, son: pesadez en  el eslóm ago , v óm ito s, cám aras  
d ia rré ieas , sensación  de constricc ión  en  el cue llo , dU icul- 
tad  en la resp irac ió n  acom pañada d e  vértigos, de s ín co p e , 
de_postración y de e s tu p o r . Unas veces los fenóm enos abdo- 
ininultís son los que dom inan  Li .escena pato lógica, pero 
o tras lo son los ce reb ra les; m as los efectos ex trao rd in ario s  
del enveiieiiaiiiienlo po r los hongos se realizan  en  el corazón . 
E l más débil vestig io  de m u scarin a  d e tiene , casi in s ta n tá ­

n e a m e n te , los la tidos de l corazón de la  rana , de ta l rnane- 
r a  q u e  llega h as ta  im p ed ir que  d e  nuevo func ione d icho 
ór*'ano, si no se acude con el an tíd o to . P e ro  si se pone una 
pequeñ ísim a can tid ad  de a tro p in a  en  con tac to  con  el c o ­
razón, com ienza á la tir  de nuevo y c o n tin u a  asi la rg o  
tiem po. M. L . B ru iiton . que  se ha d ed icad o  a e s to s e s -  
p e riraea to s , ha logrado p ara liza r los m o v im ien to s  del 
corazón de una ra n a  con  solo unas go las de la  so uc ion  de 
m u sca rin a  y re an im a r esos la tidos d esp u és  q n e  el co razón  
h u b o  perm anecido  c u a tro  ho ras  s in  la t i r .  E u  el co razón  
de los m am ífero s se o b tien en  los m ism os re su ltad o s , 
pero el pu lso  se hace  m ás lento y au n  a lg u n as  veces se 
han nola lo in te rm iten c ia s  en  casos de en v en en am ien to  
po r los hongos. U ua  pequeña ca n tid a d  d e  a tro p in a  con ­
trab a lan cea  tam b ién  al in s tan te  los e fec to s  d e  la  m u sca ­
r in a  so b re  el co razón  de estos an im a les .

A d e m á s  d e  los n o tab les  efectos d e sc u b ie rto s  po r 
S chm iedebcrg  de la m u sca rin a  so b re  el co razó n , posee 
o tro s  no m énos e x tra o rd in a rio s  so b re  los vasos p u iin o iia - 
re s , que  los esp e rim en to s  de M r. L au ile r B ru n lo n  lian 
dado á conocer. Ya el p rim ero  de estos profesores h ab ía  
no iado  q u e  la d isnea in tensa  e ra  uno de los s ín to m as  m as 
m arcado.s que  p roduc ía  el veneno ; pero  no se hab ía  o cu ­
pado (le la esp licacion  de este fen ó m en o . D u ra n te  la  d is ­
nea p iu lo  o b se rv a r q u e  las  a r te r ia s  con ten ian  m uy  poca  
sangre , y que  si se las co rtab a  ira sv e rsa lin e n le  apenas 
san g raban . R eflexionando so b re  este pun to  M. B ruiU on 
pensó  q u e  este estado  d ^  vacu idad  de las a r te r ia s  y la 
d isnea  p o d ían  reconocer u n a  causa  c o m ú n , la  con tracción  
de los vas'^s p u lm o n ares . S i estos vasos se c o n tra e n  es- 
pasrnód icam eiue, no p o d rá  a tra v e sa r lo s  la  san g re  y se 
acu m u la rá  este  líqu ido  en  el co razón  derecho , que  com o 
las venas q u e d a rá  a b u lta d o , m ie n tra s  que  el izq u ie rd o  
y las  a rte ria s  e s ta rá  casi vacío. Y no p en e trán d o la  sang re  
en  los p u lm o n es, no po d rá  v e rif ic a rse  la  bem alosis  y la  
d isnea  agob iará  al en ferm o , p u d ie n d o  tam b ién  este  u lti­
m o fenóm eno se r p ro d u c id o  p o rq u e  la  com presión  de j a  
trá q u e a  im p id a  la  en trad a  de l a ire  en  el p u lm ó n . Todo 
e?to no es más que  u n a  h ipótesis, q u e  e ra  necesario  con ­
f irm a r p o r los e sp e rim e n io s .

H ab iendo , p u es , B run ton  anestesiado  p o r m etho  del 
h id ra to  de d o ra l  á  un  conejo , com enzó á p ra c tic a r  la  
resp irac ió n  arliticia^ y ab rió  el tó ra x  de m an era  que  se 
v iesen b ien  los pu lm ones y  el c o ra z ó n . Y a se sab e  que  
con  las p recau c io n es  conven ien tes pu ed e  m an ten e rse  en  
este estado  á los an im ales d u ra n te  u o a  ó dos h o ras , sin  
que  se observe  n in g ú n  cam b io  en  el co razó n  ni en  los 
p u lm o n es . N arcotizado p e rfec ta m e n te  el an im a l, su  co­
razón  la tía  com o si todo  estuv iese en  las cond ic iones 
norm ales. E l corazón  d e rech o  y el izq u ie rd o  es tab an  lle ­
nos de sang re  p o r ig u a l, la  vena cava es tab a  m o d erad a­
m en te  d is ten d id a  y los pu lm ones p re sen tab an  _ un  co lo r 
rosado . E n tonces se in y ec tó  un  poco de n iu scarh ia  en  la 
vena yu g u la r, y todo  el cuad ro  cam bió  de re p e n te . Lqs 
pu lm ones pa lidec ie ron , el corazón izq u ie rd o  d ism in u y ó  
de vo lum en , se  h inelió  el d e recho  y se d is tend ió  co n si­
d e rab lem en te  la  vena  cava. Poco tiem po  después se  in ­
yec ta ron  a lgunas gotas de a tro p in a  en  la y u g u la r , é itis- 
tan tán eam eo te  todo volvió á su  es tad o  n o rm a l. Esto e ra  
exactam en te  l )  que  hab la  sospechado  B ru n to n , q u e  sin  
em bargo  no se dió todav ía  por, sa tisfecho , b ien  q u e  el 
cam bio  que el co razan  y las venas e sp e r im e n ta ra n , lu c  
tan  ev iden te  q u e  era  casi im posib le  el e r ro r .  L lam ó  p a ra  
cercio rarse á  dos observadores co m p le tam en te  ex trañ o s 
á estos e sp e rim en to s, rep itió  an te ellos el h ech o , y am bos 
es tu v ie ro n  co m p le tam en te  de acu e rd o  en  que  no se podía 
in te rp re t  ir de o tra  m anera.

O bservan  lo se  la d isnea  á consecuenc ia  del e n v e n e n a - 
n iieu to  po r lo( hongos lo m ism o en  el h o m b re  que  en 
los an im ales. M. B ru n lo n  cree  que  ló g icam en te  p u ed en  
e.stenderse á aquel los re su ltad o s ob ten id o s en estos, y 
d ec ir  q u e  en el liom bre es tam b ién  d eb id a  la disnea á una  
coü traccion  espasm ód ica  de los vasos p u lm o n ares . Y 
esta  d isnea y to d o s los dem ás sín to m as d d  e n v e n en a -
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m iento  desaparecen  casi in m ed ia la raen le  después de la 
•inyección de a tro p in a : S clitm edeberg  cita  el caso de iin 
p e rro  que  \ a  p róxim o á la agonía fné rean im ado  y sal­
vado con  solo este alcd lo ido . En su  consecuencia reco 
m ieiidan  estos p ro feso res  en los ca so s’de enven-m ainienlo  
p o r  !os hongos, ev acu ar el estóm ago é in y ec ta r en se g u id a  
Ja a tro p in a  bajo la p ie l, p ud iendo  tam b ién  a d m in is tra r  
este an tldfito  po r l.i boca , ya bajo la fo rm a  de t in tu ra  de 
belladona, ya U .m ism a so lución  de a tro p in a ; pero  preíiii- 
nm  las inyecciones b ip o d érm ica s . p o rq u e  se absorbo  m ás 
ráp id am en te  y es ta m b ié n  m ás p ro n ta  su  acción . lió  aqu i 
p a ra  te rm in a r , la  fó rm ula  que  em p lean  p a ra  estas in y ec ­
ciones:

S u lfa to  de a tro p in a . 
A gua d estilad a . . . 

D isuélvase.

2G c e ritíg ra n u s . 
50  gram os.

L os su lfitos é  h iposu lfitos de sosa en  el tra ta m ie n to  de la
t i s is  pu lm onar.

En la in le rcsa iile  m em oria  que  acerca de esta  enferm e­
dad  ha^escrito  el Dr. P ie tra -S a n la , y cuyas conclusiones 
d im os ó conocer á nuestro s lectores en uno de los ú ll i-  
inos núm cfos de nuestro  sem an ario , co rrespond ien te  a la n o  
:\i\(i há poco filló, aconseja com o com plem en to  de las m e ­
d idas higie'nicas el uso de los su lfa tes  é liiposu líitos de 
sosa_. A la verdad , no es esta la vez p rim e ra  que tales su s ­
tancias se .han preconizad.) para co m b atir la afección de 
que  nos o c u p a in o ';  pero  á fa lta  de liatos sum in istra ilo s  

•p a r  la  experim enlacion  c ie tU ílica^no  creem os inú tiles  a l­
gunas observaciones acerca de su s  p rop iedades qu ím icas y 
lisio lóg icas.

E l su lfjto  de sosa es una sal m uy ávida de oxigeno, del 
q u e  abso rbe  un  equ ivalen te , Iran .'fo rm ándose en  sulfato, 
de sosa, no nece.siiándosi’ p a ra  esto  m ás que  colocar la 
sal, ora cu form a pu lv eru len ta , o ra  d isu e lta  en el agua, 
en contacto  con d icho  gas.

Su p rop iedad  an tisép tica  es de todos co n o c id a : im p ide  
la.s ferm entaciones y  m ala  á los in fusorios; pero  p ierde  
estas propiedades desde el m o m en to  q u e  se iran sfu -m a en 
su lfa to , razón p o r la  cual se  c ree  que  obra determ inando  
la asfixia de los seres vivos, ya p riv an d o  ite nx geno, ó ya 
haciendo  im p ro p io  para  la  v id a  el m edio  en el cilal estos 
seres se d esa rro llan . P ero  e s te  m edio  pu ed e  de nuevo  h a ­
cerse p rop io  p ara  el d c sa rn d lo  de o tro s séres, re s litiiy é u - 
Uole el oxígeno de que se ap o d e ra ra  fd su llito .

Y en esto  d ifiere este  ag en te , com o dice L . D u sart, «iiie 
no-i p roporciona ta les n o tic ia s , po r su acción , del ácido 
fénico, de las esencias y d e  o tro s rea. tivos análogos, que 
em pleados á dosis conven ien te  hacen p a ra  s iem p re  im ­
p ro p io s  p a ra  la  vida los líq u id o s  con que  se  ponen  en 
con tac to .

La acción del su lfilo  e n c u e n tra , pues, b ien d e te rm i­
nada  po r sus p ro p ied a d es  qiiíiriicas.

E n  cu an to  al h iposu lfito , se le  podría  asim il ir  po r 
com pleto  al cuerpo  p receden te . No al)sorijiendo el oxiW . 
no lib re , no puede p riv a r  á la a tm ósfera  de esto gas, y 'n o  
puede tam poco a rre b a ta r lo  al agua que  lo tiene  en d iso lu ­
c ión . P ero  sm  em bargo , es cap .iz de o b ra r  com o un des­
ox idan te  enérgico so b re  las su stanc ias  q u e  con tienen  el 
oxígeno en com binac ión , y que  tien en  tendencia  á aban 
donarle . No im p id e  la pu trefacc ión , pero  puede d e te rm i­
n a r  la m u erte  de los seres in fe rio res , ya cam biando  po r 
su p resencia  el m edio  en que ellos v iven , o ya ob rando  
com o desox idan te  so b re  sus fluidos nu tric io? .

Debem os añ a d ir que  el iiiposnlfiLo ab-m rbe tres  veces 
m ás oxígeno qtie cl su llifo , y que en e.-ta oxidación  se 
desarro lla  im oiiuivalente de ác ido  su lfú r ic o , que  coiiiii 
nica al m edio una reacción ác ida , cuyo Inveho no debe o l­
v idarse .

C onocidas las p rop iedades de estas saU s, varios auto 
res las han aconsejado p a ra  el ira lam i.m to  de la tisis. E sta 

• aplicación , que tiene  p o r objetivo la de.«^irliccioii d é lo s  
p ro duc to s sépticos que  su -d e sa rtv lla n  en el iraseu rso  do

esta  necrobiosis, im p lica  al m ism o tiem po su  especilioi- 
d ad , y aunque  este hech o  esté lejos de se r dem o strad o  es- 
p e riin en t.ilm en te , le ad m itim o s, sin em bargo , p a raex a ra i; 
lia r el papel que  en  esta  h ipó tesis p u ed e n  desem peñar 
los su lü to s  é h iposulfitos de .sosa.

P a ra  ju zg a r del p o d e r de acción de estos reac tiv o s , so­
b re  todo d^i siilfito , vamo.s á re co rd a r lo q u e  se  hace por
la in d u s tr ia  de una m an era  regu la r y e n  las condiciones
de u n a  vrrd-adera ex p e rim e n ta c ió n ; la  conservación  de la 
yem a del huevo.

So, sabe que  después de h ab e r separado  la a lb ú m in a  y 
h ab e rla  desecado p o r m edio  de estu fas, la  yem a del hue­
vo p roduciila  en g ran  can tid ad , para  se r inm edialam enlo  
u tilizada para la a lim en tac ió n , se conserva p ara  las nece­
sidades de las a rte s  y en  p a r tic u la r  para los cu rtido res. 
P a ra  su s tra e r , pues, de la descom posición esta sustancia 
t m  pu lresc ib ltí, se la in tro d u ce  en  vasos ce rrados herm é­
ticam ente, dospues de h ab e r añad ido  su lfilo  de sosa, á la 
dosis de una á tres  m ilésim as, que abso rbe  el oxígeno que 
tiene  en d iso lución  el líqu ido  o rgán ico , y el con ten ido  cti 
la  a tm ósfera  del vaso ; de este m odo se asegura  la  con se r­
vación de este cu e rp o .

P ues b ien , lom ando  la c ifra  m eco r, una m ilésim a por 
e jem p lo , se ve que se necesita p o r lo m enos 1 g ram o  de s u l ­
lito  de sosa para un  k ilo g ram o  de m a te ria  orgánica, cuyo 
estado  de h id raU cio n  st-a el m ism o q u e  el de la  carne  ó 
la  sangre; y ap licando  este dalo á un  enferm o que  pese 50 
k ilog ram os, necesíLanse 50  gram os de su lfilo  de sosa, 
cuya dosis iiailie se a trev e ría  á  ad m in is tra r .

Si Im scando o tro  té rm in o  de com paración  escojeinos el 
to tal de los líqu idos de la econom ía, cuyo peso es de 8 ki 
logram os en  un tísico  que  pese 50, entóneos necesitam os 
8 g ram os de su lfilo , cifra qu e , au n q u e  parezca reducida, 
no  la so p o rta ría  n ingún  ea ft;n n o . A dem ás este siilü to  
transfo rm ándose en su lfa to , p ro d u c ir ía  cerca de 10 gram os 
de sal p u rg a n te , cuyos efectos- causarían  m ás de un  in ­
co n v en ien te .

_ De este m odo ae d em u es tra , razonando  Ijojo la h ip ó te ­
sis de que  el su lfilo  a d m in is trad o  ú los lí.-^icos ob ra  como 
an tisép tico , que  la dosis que  seria  necesario  ad m in is tra r 
no podría s e r  to le rada  ó p roduc iría  g raves desórdenes. 
Y bueno  es tam b ién  ten e r p resen te  que los tís ico s se en­
cu en tran  en  cond iciones m ás desfavorab les, que las m ate­
rias  o rgán icas en c e rra d as  h erm é ticam en te  en  un vaso.

lia y  p o r fin o tra  co n sid erac ió n  que  nos enseña á ser 
c ircunspecto s en el uso d e  estas sales. E stá  deinof-lrado 
q u e  áiiles de o b ra r  so b re  los p ro duc to s sép tico s co n ten i­
dos en  la san g re , e s tas  su stanc ias  van á  o b ra r  d irec tam en­
te so b re  d  oxígeno d e  la ho inatosina , de m odo que la 
san g re  a r te ria l ag itada en  una d iso lución  de sulfilo  se 
tran sfo rm aría  en  sa n g re  venosa. Y no debem os olvidar 
que  c! tísico es á la  vez u n  asfix iado, y que  debe  evitarse 
cu 'd ad o sam en lc  to d a  m ed icación  capaz de d ism in u ir  su 
rac ió n  de oxígeno.

A| p ro p o n e r p a ra  el tra tam ien to  d é la  IísÍí  el su lfilo  y 
el hiposiilIUo de sosa, pa rece  hab e rse  creído  q u e  la  accioíi 
de estos dos cuerpos es id én tica . Y nada m ás engañoso, 
p u es  ya an tes  hem os d icho  q u e  el h iposiilfito  es incapaz 
de ab so rb er el oxigeno l ib re  ó en d iso lución , y p o r consi­
gu ien te  lio podría  p re se rv a r de la  pu trefacción  á u n a  su s ­
ta n c ia , com o lo hace el su lfilo .

S i, pues, se  iian_ obtenido_ estos re su ltad o s , p re c isó o s  
busca r la esplicacion. E l h iposu lfito  pueda o b ra r  como 
desox idan te , pero  so lo  so b ra  sustancias que  con tengan  el 
oxigeno com binado , siendo  cierto  q u e  in tro d u c id o  en el 
o rgan ism o  se q u em a , p asando  á  su  m áxim iim  de ox id i- 
c io n , com o el su lílto  y los su lfu re s . P ero  a tp u  es ind is­
pensab le  ten e r en  c u e n li  su com posic ión , pues su  iraiis- 
lo rm acion , bajo la in fiuen .’ia did oxígeno, da nacim icn l"  
ii un p ro íiuc to  im iy activo  q u e s o  en cu en tra  lib re  en el o r­
ganism o: ;il áciilo su lfú rico .

E n  erecto , el liipo?ulíUo de sosa coiUiene para un eiiiii- 
valen le de sosa, dos equ iva len tes  de azufre . A i oxidarse 
Gil Ja eco iJuiuij, este azufre da d 'js erpiivalentes d e  ácido
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ácido

su lfú rico , de los cuales u n o  tan  so lo  form a su lfato  de sssa , 
quedando  el o tro  lib re .

E ste  ácido su lfú rico  que  nace en  todo  el o rgan ism o  en 
el seno  mismo de los tejidos, pu ed e  e je rc e r  una  acción  
tón ica astringen te  y al m ism o liem po lieznostática, y tal 
vez se deban á estas p rop iedades los resu ltados ob ten idos.

E n  resú inen , si el s u lf i to d c so sa  ha dado  buenos re su l 
lados en la tisis p u lm o n ar, nos parece  d ificil esp licarlo s 
por Jas p rop iedades conocidas de este  cu e rp o , y es preciso 
po r consiguiente reconocerle  o tras , que  tal vez 'ia  o b se rv a ­
ción reve lará  a lgún  dia.

T ra tam ien to  de la  neum onía y  de l a  b ro n q u itis  p o r el
ácido fénico .

IIace_algunos años publicó  el Dr. flen ry  G recnw .iy  en 
The Brilish Medical Journal a lgunas observaciones acerca 
de! tra tam ien to  de la sífilis con stitu c io n a l p o r el ácido 
fénico, y ya en tonces hacia n o ta r que  la b ro n q u itis  que 
algunos de estos en ferm os padecen  concoraitariteiTienle, 
se modificaba en los m ás de los casos de una m an era  s ú ­
bita, b a jó la  influencia del tra tam ien to  que  d icho  docto r 
em pleaba co n tra  aquella  en fe rm ed ad . P ues b ien ; m ás 
recienlom enle ha tra tado  de la m ism a m anera  varios en ­
ferm os de neum onía, y  el re su ltad o  ha sido  m uv  sa tisfac­
to rio , ■'

En el p rim er caso la en ferm edad  se  ho llaba  en un  pe­
riodo m uy ade lan tado , y se desesperaba ya de poder sal - 
var al en ferm o: se liab ian  perd id o  varios dias en sayan  lo 
las m edicaciones o rd in a ria s , que  no p ro d u je ro n  el m enor 
resu ltado; así es que  lodos q u ed a ro n  so rp ren d id o s al oh- 
s e p a y  el cam bio  tan favorab le  que  se esp e rim e n ló  á las 
vein ticuatro  ho ras  de h ab e r com enzado  el tra ta m ie n to  
propuesto  po r G reenw ay .

P o r esta razón considera  este p ro feso r la pocion fen i- 
cada com o ánco ra  do salvación en el tra tam ien to  de las 
pu lm onías y b '-onquitis que se p re sen tan  s in  co m p licad o - 
Des, sea po r o tra  p a r te  cu a lq u ie ra  la  edad  del en ferm o .

La lo rm u la  que  em p lea  en  el ad u lto  es la  sigu ien te:
G licerina le iiicada................  8 g ram os.
E x trac to  de op io  liq u id o .. . 50  gotas.
A gua de alcan fo r.................  2 0 0  gram os.

M ézclese y lóm ese una  cu c h ara d a  d e  esta p o c io s , con  
tres de agua, cada c u a tro  ó seis ho ras.

lis p recauc ión  in d isp en sab le  el valerse  del m ejo r ácido 
enico m edicinal y tam b ién  el añ a d ir á la p rcce ílen te  

lo rm ula, si so tra ta  d e  ancianos m uv d eb ilitad o s, i 2 g r a ­
m os do U ntura de q u in a . No deben  tam poco o lv idarse  los 
revulsivos ap licados a! pun to  del d o lo r.

A b lac ión  de l ú te ro  y  de lo s  dos ovarios.
E l hecho  de que  en breves líneas vam os á e n te ra r  á 

nuestros lec to res, I n  o c u rr id o — digno es esto  de ten e rse  
en cu e n ia— en A m érica .

perió iiicos cien tificos que  a llí so p u b lican , 
e ie r e  un  caso d e  ablación com pleta  del ú te ro  y de lo sd o s 

^ consecupocia de un lib ro m a . P a ra  sep a ra r tan 
m asa, que  pasaba m ás de seis l ib ra s , hubo  nece- 

dn- en r  *iel a!) ió raen  todo  e! in te s tin o  de lg a-
V p’nn a r te ria s , se lim p ió c o ii m ucho cu idado
nn- j  cav idad  y las v isceras, se d ie ro n  algu-

su tu ra  para  a p ro x im ar los bordois de las 
^ cu ao tas  liras d e , tafetán gom ado com - 

chn 1?  T an  arriesgada operación  osciló inu-
hm ar fin ^ pi’odujo  vóm itü s v io len tos , dando
in?P«5iín n ^ '^ °  esfuerzos á la  sa lida  de una  asa de
h i K p  fue lig e ram en te  d e sg a rra d a  ñor uno de los m íos d e  Ja su tu ra  m etálica.
n io ím i f  "ífnpn p re se n ta rse  vario s s ín to m as  do
se dió t i M .  nn log raron  dom inarse . El décim o dia 
I r i n t  .practicada en  la p a re d  pos-
Yde mí-j r m tic coágulos sanguíneos

P .. La» incisiones del abdom en  se u n ie ro n  p o r p a i-

in e ra in te n c ió n . E l d ia diez s e q u ila ro n  las  su tu ra s  de jan ­
do tan  sólo las tiras  d e  ta fe tán . La en ferm a cu ró  co m p le ta ­
m en te , y tres  años después trab a jab a  todos los d ias , y su 
sa lu d  no se h ab ía  re sen tid o  en lo m ás m ín im o . La d esapa­
ric ión  de los a la rm an tes  s ín to m as  de reab so rc ió n  p u r u ­
len ta  que  se p re sen ta ro n  al p rinc ip io  , se  a tr ib u y e  al e m ­
pleo de los calom elanos á dosis p u rg a n te s  , y ta m b ié n  al 
uso de los estim u lan tes .

PRESCRIPCIONES Y PORM.ULA.S.

En las b ro n q u itis  c ró n icas  con  espec to rac ioa  m u y  
a b u n d a n te , aconseja  el d o c to r E corce la s ig u ien te  fó r ­
m ula:

1  dec ig ram o , 
ana 30 g ram os.

A ceite  esencial de trem en tin a . .
Ja rab e  balsám ico de T o lú . . .

—  s im p le ..........................
P a ra  lo m ar a cu ch arad as .

^  E n  los casos en  q u e  la tos es m uy p e r tin a z  ó se p r e ­
sen tan  accesí'S a sm á tic o s , se su p le  el ja ra b e  s im p le  po r el 
i e  diacodioii ó el de m econ io .

Con el m ism o ob je to  p u ed en  p re sc rib irse  p íld o ras  s e ­
gún  la fó rm ula;

E s tra d o  de b e llad o n a .................
de e s tra m o n io . . . . ana 1 decig ram o.

C lorh id rato  de m orfina
Mézclese y llágase s. a. p íldo ras n ú m e ro  10. 
P ara to rnar con  observación  cada h o ra .

5 cen tig ram os.

PARTE OFICIAL.

MONTE-PÍO FACULTATIVO.

SBCEETARIA GENERAL.

AVISO.
Los Socios que verifican sus pagos en la Tesorería de Ma­

drid, lo harán desde esta fecha en la calle de Atocha, ndm. 31 
Botica.

Madrid I.® de Enero de 1873.—El Secretario general, Este­
ban Sánchez de Ocaña.

VARIEDADES.
L as v iv isecc iones an te  lo s  tr ib u n a le s  in g le se s .

Los periód icos c ien tíficos ú ltim am e n te  rec ib id o s d e  I n ­
g la te rra , nos dan  estensos p o rm en o res  acerca  de un  iieciio 
que  ya liabía lla m a d o  la  a tención  do los d ia rio s  p o lítico s , 
áv idos s iem p re  d e  n o tic ias , un  s í e s  ó no ru id o sas , que 
atraigan  poderosam ente  la a tención  de su s  lec to res.

The Ih'itish medical associatlon, ó d icho  en  ro m an c e , la 
Asociación m édica b ritán ica , se reun ió , com o ya a n u n c ia ­
m os, el m es de Agosto ú ltim o  en  N orw ich  y á la inv itac ión  
hecha  po r los com pro feso res de a llende  el C anal de Ja 
M ancha, respond ie ron  con su  p resencia  m uchos sab ios 
franceses, que  rec ib ie ron  una  h o sp ita lid a d —ju s to  es tam ­
bién consignarlo— v erd ad eram en te  ing lesa. E n tre  ellos se 
ha llaba  el D r. M agnan, cé leb re  m édico  del asilo  S a in te- 
A n ae  y a u to r  m uy conocido  p o r sus im p o rta n te s  trabajos 
acerca de los funestos efectos de l a lcohol y de los agenjos, 
y en una  de las  sesiones de ese C ongreso leyó u n a  in e l  
m oría  reasu m ien d o  su s  p rin c ip a le s  d esc u b rim ie n to s , y 
p ro p o n ien d o , al te rm in a r , d e m o s tra r  las  v e rd ad es  que 
acababa d e s c u la r  p o r m edio  de esp e rim en to s  p racticados 
en  los p e r ro s  P on este ob jeto  se  re u n ie ro n  d espués de la 
sesión varios m iem bros en  una de las  sa las d e  Ja M asonic 
H all y M. M agnan an te  su  p resencia  puso  a! d escu b ie rto

Ayuntamiento de Madrid



80 EL SIGLO MÉDICO.

la vena femoral en dos perros y con el auxilio de una cá­
nula les inyectó al uno alcohol y al otro licor de agenjos.

Pero desgraciadamente se hallaban en esta sala algunas 
personas eslrañas á la ciencia, que desconocían por com­
pleto los experimentos fi-iológicos: el aspecto de los perros 
atados sobre una mesa, y la vista de la sa gre, les impre­
sionaron, y elevaron en seguida una protesta, firmada tam­
bién, con pesar lo decimos, por dos ó tres cirujanos. Los 
otros médicos presentes, vivamente interesados en la de­
mostración de hechos tan importantes para la ciencia, vo­
taron porque se continuaran los esperimentos, que iMa- 
gnan terminó hábil y rápidarrícnte.

Esto sin embargo ha dado lugir á un proceso—ya veo 
asomar la risa álos lábios de muchos de mis lectores—en­
tablado por la Sociedad protectora de los animales, ante 
b s  magistrados de Norwich, contra el Dr. Maguan y cua­
tro médicos de esa ciudad, acusados de haberle ayudado 
en sus esperimentos. Dejemos hablar á los personajes que 
lian intervenido en este proceso, á fin de conservarle en 
cuanto sea posible cierto sabor original.

M. Colam, como secretario de la Sociedad protectora de 
los animales, sostiene la queja haciendo una exposición de 
los hechos ocurridos. Describe los esfuerzos que los ani­
males hadan para sustraerse de los sufrimientos de la 
operación y de los lazos que los aprisionaban; insiste so­
lare el hecho de que el operador practicó una Incisión so­
bre el lado interno del muslo, sitio en que la piel es más 
delgada y en su consecuencia más sensible. jNo pretende, 
«in embargo, que se haya elejido este sitio solo con el in­
tento de producir más dolor, pues sabe que es el desig­
nado para descubrir la vena femoral. El perro blanco, 
añade, luego de haber recibido la inyección de cilcorml, 
forcejeó un instante, y después cayó rápidamente muerto. 
El perro rojo, después de la inyección de agenjos, ludió 
un momento y los ahuilidos y los gritos atesliguabjn su 
sufrimiento; pero á poco fué presa de un violento acceso 
de epilepsia. Por fin M. Colara dice que estos esperi- 
menios que tanto han hecho sufrir á los animales, eran 
inútiles y por lo mismo crueles. Que los efectos del alco­
hol y de los agenjos sobre el organismo humano eran per­
fectamente conocidos; que de estos esperimentos no podía 
resuilarningUQ bien para los perros y que aun admitiendo 
que Je  ellos se pudiese sacar alguna enseñanza, no estaba 
esta en manera alguna en relación con la crueldad con que 
se l>ís había tratado. Es verdad que el efecto tóxico se ha 
evidenciado más rápidamente de osla manera, pero los es- 
perimcnlos, tal como se han practicado, no tenían niriguna 
ventaja, y esas bebidas se hubieran podido administrar 
por la boca ó por el recto.

M. Küighl Bruce, otro de los testigos, comienza su pe­
roración y en ella se descubren frases tan suaves y - que 
de tal modo espresan la verdad, como la siguiente que. 
nos sirve de muestra: «iSois unos miserables, puesto que 
habéis agarrotado la boca á los perros para libraros de 
sus mordiscos!»

M. T. J Tuffnell, presidente del real Colegio de ciru­
janos de Dublin, dice que informado de lo que ocurría en 
la sala, protestó de proceder tan cruel y que hacía sufrir 
inútilmente á ese pobre diablo de perro. Yo nosoy, dijo, 
sólo cirujano, yo soy también spoíúnmn, y no puedo ver 
martirizar á un perro; además considero estos experi­
mentos como crueles, puesto que son inútiles; y como 
Colam creo que se hubiera podido inyectar el liquido por 
la boca ó por el recto, con Unta más razón cuanto que 
los efectos de estas dos sustancias sobre el organismo son 
conocidos de todos los fisiólogos.

i'espues de esto M. Tufí'nel sufrió el contra-interroga­
torio que le hicieron los abogados de la parte contrána. 
Entonces cantó verdaderamente la palidonia, pues dijo 
que jamás había visto experimentos análogos y que no 
creía tampoco que se hubiesen practicado eii Ingla­
terra. Admitió que se podían sacar útiles enseñanzas 
de la experimentación practicada sobre los animales infe­
riores y que e! perro era por su organismo un animal fa*

vorable para estos experimentos. Que había podido ob­
servar los funestos efectos de los agenjos en la campaña 
de 1854 contra Omer Pacbá. pe o que hasta ahora igno­
raba que pudiesen producir ataques de epilepsia. Ignora­
ba también que los experimento.^ del Dr. Magnaa hubie­
sen demostrado que ciertos casos con-siderados como de 
apoplegias, no eran más que epilepsias debidas al li- 
cor de agenjos.

Tocóle en seguida el turno á Sir W. Fergusson, ciruja- 
no de King's eollege hospital de Londres, el cual se espresó 
del siguiente modo: «La inyección de agenjos en la vena 
femoral de un animal cualquiera, le causa sufrimientos, 
cuyo grado es imposible determinar. Toda incisión es ne- 
cesai iamonte doloroso. Juzgo inútiles esti)s esperimentos 
y im acto de crueldad el atar a los perros sobre una mesa 
y hacerlos sufrir como lo iia lieclu Magnan. Nunca he 
practicado semejantes esperim-ntos y tengo para mi que 
el cirujano es el mejor de los fisiólogos.«

A puco cambia la decoración, - permítasenos la fra­
se -  y llegan los lestigo.s de defensa.

Los doctores Beveriog, Bateman, Eade, ele. dicen suce­
siva y re.spectivamente cjue considerm en alto grado jus­
tificados los experimentos, sobre todo ante un congreso 
médico, Prut-ban que los agenjos. además de los electos 
conocidos, pue len producir la epilepsia. Y como cada dia 
aumenta e1 consumo de e^a bebida, bueno y humanitario 
es el demostrar sus peligrosos efectos.

El Dr. Copeman, presidente de la Asociaiion médica 
británica, cierra la discusión diciendo que voló por la 
continuación de experimentos que tan necesarios son 
para el adelantamiento de la ciencia y que el conocimiento 
de que los agenjos producen la epilepsia es de inmensa 
importancia para la medicina práctica. Piensa por lo 
mismo que la Sociedad protectora de los animales en vez 
de enlabiar procesos de tal naturaleza, baria mucho mejor 
en ocuparse de los duros y crueles tratamientos que es­
tos reciben lodos los dias.

M. Cadge añade en conclusión, que estos esperimentos 
se hacian con un fin elevarlo y moral, mientras que otros 
mataban á los animales sólo por tener el placer de sabo­
rearlos en la mesa.

Por lo visto la cuestión de las vivisecciones es una do 
las que con mucha frecuencia se ponen á la órden  del dia 
en la ilustrada Inglaterra, pues ya recordarán nuestros 
lectores que en el mes de Julio del pasado ano Ies dimos 
á conocer la discusión habida sobre este mismo asunto en 
la Universidad de Londres.

Y gracias que después de haber deliberado un momento 
los magistrados de Norwich, publicaron la sentencia ab­
solviendo á estos fisiólogos, corazón de iiielo.

R. S.

Estado sanitario de Madrid.
Las amigdalitis, los catarros gaslro intestinales, los 

bronquiales, las laringitis, ios reumatismos articulares 
agudos y las fiebres catarrales, han sido Us afecciones 
agudas que en mayor número se han presentado durante 
esta semana.

Los estados flogUticos de los órganos respiratorios iiaii 
disminuido; no así los congestivos que se han mostrado 
indcpendienlemcnle y complicando padecimientos an­
teriores; por esta razón han sido más frecuentes las lie* 
inoptisis en los enfermos crónicos de pecho y en los afec­
tos de lesiones valvulares cardiacas.

En losninos conlmúan con muypoca intensidad las lie­
bres eruptivas de marcha benigna; las gastro-enteritis 
catarrales y las bronquitis de los pequeños tubos que en 
los Je corta edad han producido algunas defunciones.
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Por punto general, el estado de la salud es en el di* 
bastante satisfactorio en Europa; mas, sin embargo,
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hay que perder de visla á los tres más mortíferos azotes 
exóticos, ya que tengamos en poco á la tisis, que sacrifica 
la quinta parle del género humano, al paludismo y algunas 
otras enfermedades, no imposibles de evitaren gran parte 
si los gobiernos seocupárandesu proliláxis. La peste sigue 
sin extinguirse por completo en los puntos donile apa­
reció estos postreros años, y últimamente han corrido 
rumores en Francia de liaherse presentado en la Argelia. 
Parece que habiéndose informado sobre el asunto, el go­
bierno francés ha recibido contestaciones satisfactorias; 
pero es lo cierto que debe conservarse algún recelo, por­
que sabido es con cuánto empeño suele ocultarse, mien­
tras se puede, la aparición de este ylos demás azotes mor­
tíferos.

R ecepción académ ica. El doicingo pasado se verificó 
la recepción del Sr. D. Ramón Llórente y Lázaro, director 
de la escuela de Veterinaria en la Academia de ciencias 
exactas, físicas y naturales. El nuevo académico leyó un 
curioso discurso sobre algunos puntos de Zoología compara­
da, habiéndole contestado, en nombre de la Academia, el 
Sr. B. Mariano de la Paz Graells.

La R evista  Europea. El primer mímero del corriente 
ano es el 45 de la colección, el cual acaba de ver la luz, y 
contiene entre otros importantes trabajos un estudio titula­
do El problema social, por D. Gumersindo de Azcárale, pro­
fesor de la Universidad de Madrid; otro sobre las teorías 
trasformistas y evolucionistas de Uaeckel, por el Sr. Fabié; 
un extenso articulo del distinguido artista D.Geferino Araujo 
Sánchez acerca de las curiosísimas pinturas de Jerónimo 
Bosco que se conservan en el Monasterio del Escorial; una 
relación de los procedimientos para la fabricación de la 
manteca artificial, por M. Gastón Tissandier; un estudio de 
las costumbres romanas, especialmente en lo relativo á fu­
nerales, lomado de la Revista inglesa Frazer Magazine; y el 
acto 4.*̂  del drama indio Sakúntaia, tradncido del sanskrito 
por el Sr. García Ayuso.

E stad ística  de la  ceguera. El número de ciegos en 
Francia en 1856, según cálcalos prudenciales, era de 105 por 
cada 100.000 almas. La ceguera es más frecuente en los paí­
ses de temperaturas exageradas. Se la puede dividir en va­
riólica, oftálmica, traumática, amaurólica, hÍdroflálmic.a y 
porc-itaratas. La primera Un disminuido mucho desde el des- 
culiriraiento de la vacuna; en el siglo pasado y anteriores era 
<le 35 por 100; en 1800, en París, de 26 ;>or 100: en 1809 
era solo de 12 por IOO, yaun limitando, el cálculo á los/óüe 
nes ciegos que gozaban de los beneficios de ia vacuna se 
había reducido al 4 por 100. La ceguera es hereditaria en 
muchos casos y la locuVa es muy frecuente en los ciegos.

Otro colirio. M J. J. Chisholn (de Baltimore) ha pu­
blicado la observación de un pannus vascular muy denso 
(pannus crassus) que se había resistido á todo tratamUnto, 
incluso la circuncisión de la córnea, y cedió á las instila­
ciones de una gota diaria de un colirio formado por una parte 
de aceite de trementina y dos de aceite do olivas, Desde las 
primeras instilaciones se declaró una mejoría notable y á 
los cuatro meses costaba trabajo distinguir cuál era el ojo 
afectado, y la visión era bacante buena.

Nuevo d irec to r do Beneficencia. Ha sido nombrado 
director general de Beneficencia, Sanidad y Establecimien­
tos penales el Sr. D. Salvador López Guijarro, en sastUu- 
cion de D. Pedro Manuel de Acuua, que ha presentado la 
dimisión de dicho cargo.

N otable caso de situación  ra ra  del corazón. Lee­
mos en nn periódico norte-americano:

«El 22 de Agosto último nació cerca de Forestville, estado 
de New-York, un nino que presenta el notable fenómeno de 
tener el corazón situado en la pared anterior del pecho y á la 
simple vista del observador. El esternón termina desigual­
mente y es más corto que de ordinario. En la parte inferior 
hay una abertura en la piel, los músculos y tegumentos, de 
tres pulgadas de longitud y dos y medía de latitud, por la que 
sale el corazón, que está cubierto sólo por el pericardio que 
es muy trasparente, y cayo aspecto es maravilloso exarai^ 
nado con una lente. El sístole y diástole se verifican perfecta- 
Oaente, dando á la sangre un impulso uniforme. Se ve á la ar­

teria pulmonar izquierda cruzar por delante de la aorta des­
cendente. El canal arterial obra como un ligamento entre la 
arteria pulra inar y la aorta. La entrada de la vena cava se 
advierte muy bien. La arteria pulmonar derecha sólo se 
puede ver en un pnnto. El corazón está bien formado y pro­
porcionado, siendo firme su textura, todo lo que puede ser 
eu un niño de apénas tres semanas de e lad. El examen de 
los pulmones con el estetóscopo indicó su condición normal, 
tanto en su desarrollo como en su posición, y no hay, ni en 
los movimientos délos pulmones ni del corazón, nada que 
inilique una posición anormal. Cuando el niño llora, el cora­
zón se dilata hasta una dimensión doble déla  natural. El 
estómago y el hígado desempeñan bien sus funciones. El 
niño se desarrolla regularmente y parece robusto; mama 
bien, no es de mal genio y duerme bien. Sus padres son ro- 
bastos, y no hay causa alguna presumible de esta rara si­
tuación del corazón, si se exceptúa una caída que dió la 
madre dos meses ántes del parto. Bs el primer niño que 
tienen.»

A usencia congénita de las rótulas. Uno de estos últi­
mos días ha presentado M. Labbé á lasociedaddeCirujía de 
Paris un niño de i 5 días le edad, que llamaba la atención por 
la falta congénita de las rótulas, complicada .con un tulas 
doble y una distorsión de las piernas hacia afuera. Todos los 
miembros de la sociedad opinaron que por ahora y Insta 
tanto que el niño crezca y tenga por lo ménos un año no se 
le debe operar; tan solo Demarquay propaso cortar inme­
diatamente el tendón de Aquiles y colocar un aparato in­
amovible.

Sordera causada p o r u u a  chinclie. Los periódicos 
franceses dan cuenta de una jóven que hallándose, hacia 
cinco meses, molestada por zumbidos de oidos, tensión do-, 
lorosa en el oido izquierdo y sordera, consultó con el doctor 
Ilénocque, y este, al examinar ese órgano, pndo apreciar la 
existencia de un tapón de cerumen, que al salir dejó al des­
cubierto una masa oscura y brillante, que después de es- 
traida con las pinzas resultó ser una chinche eo perfecto es­
tado de desarrollo. Otro tapón de cerumen se encontraba 
detrás de este insecto. En vista de esto, el citado profesor 
recomienda mucho la limpieza de los oidos y el colocar en 
estos unos tapones de algodón durante el sueño.

Necrología. Nuevamente tomamos la pluma con pesar 
para anunciar la muerte de M. Armand Husson, antiguo di­
rector general de la Asistencia pública de París, que ha ba­
jado al sepulcro á la edad de 65 años. Sus trabajos estadísti­
cos sobre los hospitales de París sonde un mérito cíentilico 
incontestable, y á ellos debió el ser nombrado individuo de 
la Academia de Medicina de París y del Instituto. Toda la 
prensa francesa le ha dedicado un último y cariñoso recuer­
do. También anuncian los periódicos ingleses el fallecimien­
to de sir J. Ranald Martin, que parece fué el primero que 
ideó el tratamiento radical del hidrocele por medio de las 
inyecciones iodadas.

U til reform a. Llamamos la atención del nuevo direc­
tor de Beneficencia y Sanidad, acerca de la conveniencia de 
refundir los cargos de decano y director administrativo, en 
los establecimientos dependientes de su cargo. Esta mejora, 
reclamada tiempo hace por la necesidad y la conveniencia, 
redundaría en favor de las instituciones benéficas á que ta­
les fundaciones sa dedican, y sin perjudicar derecho alguno 
produciría una atendible economía en los respectivos pre­
supuestos.

Dimisión. Por el ministerio de Ultramar le ha sido ad­
mitida la que del cargo de rector de la Universidad de la 
Habana ha presentado D. José Montero Ríos. Suponemos que 
este señor volverá á desempeñar ta cátedra de Patología ge­
neral en la Facultad de Madrid, sí es que aun no ha tras­
currido el plazo que la ley concede para reservar estos 
puestos cuando por otros se abandonan.

O bra útil. Muy en breve se pondrá á la venta una tra­
ducción hecha directamente del aloman por 1). Isidoro Mi- 
quel y Viguri de unos Preliminares clínicos en quo se contie­
nen los conocimientos más importantes referentes álos dife­
rentes medios de diagnóstico. La forma breve y concisa y la 
claridad con que se hallan tratados los puntos más intere­
santes, hacen de ella un libro muy recomendable y de se­
gura aceptación.

E stragos por la  triquinosis. En Linden, arrabal de 
Hannover, han hecho reclentemenle las triquinas un buen 
número victimas, ocasionando en la población grandísl-

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO.

raa alarma. En pocos días murieron hombres y 18 muje­
res por haber hecho uso de carnes infestadas con tan fnnes* 
tos parásitos.

La rab ia  en O riente. Que la rabia sea en Oriente me­
nos común que en Occidente, Norte y Mediodía, podrá muy 
bien ser cierto; pero su inexistencia completa siempre nos 
pareció algo paradóxíca El 4 de Octubre último murió de 
rabia en Constaotinopla el Sr. Nocí, antiguo director del 
teatro francés de Pera. Su perro le hibia mordido tres me­
ses antes.

O tra defunción. lia fallecido recientemente en París el 
Dr. Aubert-Roche, uno de los fundadores de la Union Méii- 
cale, bien conocido entre los epidemiologistas por su obra 
titulada De la peste ou typhus d^OHent.

Opúsculo ú til. Nuestro apreciable compañero el doctor 
D. Marcelino Gesta y Lecela, archivero-bibliotecario desti­
nado á la biblioteca de la Facultad de Madrid, acaba de pu­
blicar, vertido á nuestro idioma, el opúsculo de Camilo 
Saintpierre, titulado De los medicamentos incompatibles. A 
ningún práctico se oculta la necesidad del conocimiento que 
este opúsculo tiene por objeto suministrar y difundir, ni 
tampoco habrá ninguno que desconozca el servicio que el 
8r. Gesta ha prestado traduciéndole. Se vende á 6 rs. en las 
principales librerías.

E rra ta . Aun los lectores de tímpano más duro y ménos 
conocedores del arte métrica, habrán advertido, suplien­
do por sí la falta, que en nuestro folletín del número 
anterior (2.® plana, columnas.®, línea -H)se comió la im­
prenta, á falta de turrón, el adverbio ya. Debe aquella línea 
decir, para llegar á verso: muerta ya la siíwacion. Quede, 
pues, en el buen lugar que merece el honor literario de 
nuestro buen amigo Revana Mena.

J a r a b e  DR L a m o u e o ü x . De su eficacia contra los cons­
tipados y catarros bronquio-pulmonares.

Oóseruacion. Nos hallamos en la estación en que se de­
claran con más frecuencia las afecciones catarrales: á estos 
estados mórbidos, generalmente muy rebeldes, opónense 
diversas preparaciones béquicas y dulcificantes.

Entre estas preparaciones vlebe colocarse en primera lí­
nea elJarabe pectoral y analéptico de Fierre Laraouroux, 
que ha sido recomeiTdado y empleado con el mejor éxito 
por las más eminentes celebridades médicas, Récamíer, 
AlLbert, Chorael, Gendrin, Bouchardat, etc., en el tratamien­
to del asma, del catarro pulmonar, de la tos convulsiva (co­
queluche), de las irritaciones del pecho, etc.

Si de nuevo llamamos la atención de los prácticos sobre 
este medicamento, tan favorablemente conocido desde mu­
cho tiempo, es porque, fnera de las matemáticas, nada hay 
que no esté sujeto á contradicción, y que toda verdad nece­
sita ser de nuevo corroborada.

Las o jservaciones sobre los constipados, la los, las afec­
ciones irritantes y nerviosas del pecho que han sido caradas 
ó notablemente mejoradas por el uso del Jarabe de Lamou- 
roux, se cuentan por miles. Hé aquí una muy reciente que 
consignamos en pocas palabras.

Madame P.....de edad de 29 años, se hallaba atacada de
un catarro brónquico con tos de irritación y accesos de dis­
nea que no le dejaban descansar, sobre lodo por la noche, 
durante la que los accesos eran mucho más frecuentes. Esté 
penoso estado dura ya hace dos meses, á pesar de las pre­
cauciones y ios cuidados que la posición acomodada de la 
enferma la permite tomar. Tal era su debilidad y su enfla- 
uuecimienio, que los médicos habían creído achacar su tos 
a la presencia de tubérculos pulmonares en estado latente, 
y enlóQces recurrieron al Jarabe pectoral y analéptico de 
Lamouroux. El empleo de este raeJicaraento, continuado 
durante una veintena de dias, calmó los accesos de tos, poco 
á poco los alejó, reolituyó el sueño, y por fin devolvió la sa­
lud á la pobre enferma.

'  {Abeille Médicale del 2 Diciembre 1872.)

VACANTES,
Lo están. La de médico-cirujano de Villamiel (Oáceres); 

su dotación 750 pesetas pagadas de fondos municipales pol­
la asistencia de 50 familias pobres y las igualas con los ve­
cinos pudientes y los de un anejo. Las solicitudes hasta fin 
del corriente.

—La de médico-cirujano de Segura del Fresno y dos ane­
jos (Segovia); su dotación 50 pesetas por la asistencia de los 
pobres y las igualas con los pudientes de los tres pueblos' 
Las solicitudes hasta el 15 del corriente.

—La de cirujano de Almunia de San Juan (Huesca); sq 
dotación 1.000 pesetas. Las solicitudes hasta el 15 del cor­
riente.

—La de farmacéutico de Villasandino (Búrgos); su dota- 
clon 275 pesetas pagadas de fondos municipales y las con­
tratas con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 13 
del corriente.

ANUNCIOS

D E

U  S M M !  DE SE T R iM IIE N T O
POR EL DOCTOR

DON .JOSÉ E U G E N IO  O L A V ID E,
Médico del IlospUal de S. Juan de Dios.

ün  folleto eu S.** con ana lámina. Se vende á 8 rs. en Ma­
drid en casa del autor. Clavel, 4, principal izquierda.

(208) ^

O B R A S  D E  M E D IC IN A ,

CTRUJIA, FARMACIA, HISTORIA NATURA!.

Y OTRAS CIENCIAS.

SE VENDEN EN LA ADMINISTRACION DE ESTE PERIÓDICO.

B a y a rd .--^/einentos de medicina legal, arreglados á In 
legislación española por D. Manuel Sarrais. Un tomo en 8.® 
mayor con láminas, 10 rs. en Madrid y 12 eu provincias.

C havarry. — Prontuario de física-quimica é historia na­
tural médicas.—Vn tomo en 8.“, 24 ra. en Madrid y 28 eu 
provincias.

Bonanay y  3e&XL,—Atlas 'le anatomía descriptiva del cuer­
po humano, publicado eu París con esplicaciones eu caste­
llano —Las láminas do anatomía de Bonamy son bien co­
nocidas por el esmero y aun lujo con que se hallan ejecuta­
das. Copiadas del natural con una exactitud y una verdad 
sorprendentes, soa un guia fidelísimo para los estudiantes 
y para los prácticos que quieran recordar de pronto los por­
menores de una región ó de un órgano donde neoesitca 
operar. El tamaño de casi todas las figuras es mitad natural.

Tomo 1." Aparato de lalocomocion (Osteología, Síndes- 
mología, Miología y Aponeurología), 84 láminas en 4.* ma­
yor, encuadernadas á la holandesa; en negro 160 rs., ilu­
minadas 320.

Tomo 2.“ Aparatos de la circulación, corazón, arterias, 
venas, vasos linfáticos (sus relaciones con los nervios y 
visceras), 64 láminas, en 4.“ mayor, encuadernadas á la ho­
landesa; en negro 120 rs., iluminadas 240.

M A D R ID : 1 8 7 5 .— Im p re n ta  de los Sres. B ojas, 
T ad eso g » , 8 4 , pTinoipal,

Se proporciomn á los suseritores de El S iglo Médi- j 
co, con la rebaja de un 10 por 100 de los precios que 
se señalan.

i

Bouillaud.—Ensriyo sobre la filosofiamédica. — Vn  tomo • 
tn  8.“, 16 rs. en Madrid y 18 en provincias.

Gazenave y  S chedel.—Traiado prócíico de las enferme- 1 
dados de la piel, traducido de ia cuarta edición por D Ma- l 
nuel Antoa Sedaño.—Un tomo en 8.° con 10 láminas finas 
iluminadas, que representan todos los géneros y las princi­
pales especies de las enfermedades do la piel, 36 rs. en Ma­
drid y 40 en provincias.
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0£  HrCADO FRESCO DE BACALAO
Contra las enlermedades del pecho, aiecoiones escrofolo' 

8S8, tos crónica reumatismos, enflaqueci­
miento de los niños, empeines, debilidad 
general, etc.

Agradable 7 f&cil de tomar.—Desconñar 
de las falsifícacionea. — Exigir la  marca de 
fabrica que llere  este anuncio 7  que cubre 
la cápsula de cada frasco triangular asi co­
mo el rotulo que lle ra  lafirma H o g g j Cia.

Venta al por ma7or en París, 2, rué Castiglione. — Depo-I 
sitos en Espafia: farmacia José Simón-, Escolar; Ju8t;l

todas las buenas farmacias del 
cia franco española, en Madrid, |

[Moreno M iquel; Sánchez Ocafia 7 en t(
[Madrid. 7 de las prorincias.—La Agencii 
[Sordo á l, e irre  los pedidos.

G O T á  Y  B E U f i f I A l i s t o
Licor y pildoras del Dr. Latille.

La medicación an tigo tosa  y an tireum atism al d«l Br. I  aville, de la facul­
tad do Paría, es con jubtütitulo reputada infalible desde 30 años acá, no solo con­
tra los ataques, sino también contra las recaídas. Tal ce su eficacia quo bastaii 
dos ó tres cucharaditüs para curar los dolores más agudos.

De todos los antigotoeos conocidos, el del Dr. Laville es el único quo ba sido 
analhadú y  plenamenle aprobado por el jefe da operaciones químicas do la Acade 
mia de Medicina de Parts. Es por cons’goiente el s o l o  c ie n t í f i c a  y o f ic ia j m̂ e n t e  
reconocido y que ofrece todas las garantías. I-eer los nuinercsos testimonii s y el 
informe del célebre químico Ossian íJenry al final del librito que so dá gratis en 
todas las farmacias. Precios; Licor, 48 rs.; Píldoras, 46 rs.

Para precaverse de los ífrores peíí^ros de la falsificación, exíjasela firma del 
Dr. Laville.

Depósito general, P akís, Fharmacie Céntrale DorvauU, 7, nie de Jouy. Eu Ma- 
DBiD por mayor, Agencia franco~española, Sordo, 31; por menor, Bn s. M. Kiquel, 
Ocafia, Borrell, Ortega, Escolar, R. Hernández.

lE P E C T O M L  DE PlEPiRE I J l O y R O ü l
FARMACEUTICO, ru é  V a av illie rs , 45, PARIS,

ANTIGUA CALuB LU TOUR, SAINT-IIONOEÉ, CEBCA LA IGLESIA SAINT-EUSTCUB
Los célebres médicos de París Pees . Cuomel, lu is  Gendein , etc., recomien­

dan eu sus clínicas el JARABE PECTORAL DE LAMOÜROUX, y on sus obrae 
mencionan las curaciones quo con él han coiisoguido. Constitüyele on agento te­
rapéutico la prontitud con que ataja las bronquitis más intensas. ,Cura las enfar 
medadesmás gravee del pecho, esto os, (da coqueluche, los accesos de asma, los 
catarros agudos ó crónicos, la tísisí^n su principio.»—Precio en Espbfia, H  js, el 
medio frasco.—Venta por menor en Madrid, farmacias do los Sres. Moreno Mi- 
qnol, Borrell hermanos, Sánchez Ocafia, Escolar.—La Ag-ncia franco-espofiola, 
31, C alle  del Sordo, sirve h s pedidos.

TELA VBJi&áTORIO A B H i B b i f i
(VEJIGATORIO ROJO DE LEPERDRIEL).

Esta es la primera conocida en Francia, la más apreciada por las celebrida- 
dos médicas, data de 1824.

Ha obtenido las más altas recompensas.
Exigir la verdadera marca de fábrica con divisiones métricas, y la firma Leper 

cinel
Por mayor, París, 54, rué Ste. Croix do la Brenorie. Madrid, Agencia fran_ 

ce-española, Sordo, 31. Pormenor, Sres. M. Miquel, S. Ocaña, Escolar y Orteg^^

R O B  C L E B E T .
DEPURATIVO AL lODURO DE POTASIO.

Especifico infalible co n tra  las en fe rm ed ad es  sec re ta s , sifliiLicas a n tig u a s  j
re c ien tes , em peinosas, escrofu losas, la m p a ro n e s , tu m o res  blanco.--, exos
^°®^°®.j^reumatÍ3m os c ró n ico s , e tc .,  p re p a ra d o  p o r I I . GLERFjT, farm a-

^ franco-española, Sordo, 31; por menor, á 30 rs., sefio-
«8 Mi Miquel, Sánchez Ocafia, Ortega, Rodríguez Hernández. (A. 2,7G2 )

fiácot*í'c i*ru|^lii«so e o n  tav tru - 
t o  rvi*i*ico ‘i)otsÍ8ieO'amoiiii%- 
cnl.
Eíto licor nnnía consüpa; eu gueto es 

muy agr».dable, su inocuidad completa y 
su eficacia juetificada en todas las enfer­
medades que reclaman el auxilio del 
hlerio.

Estas inapreciables cualidades hc.n 
decidido al público á preferir este pro­
ducto á BUS similares. Precio, 16 rs.

E n  Paria, Pharmacia C arrié , rae do 
Bondy, 38.

E n  M adrid, por mayor, Agencia 
franco-española, calle del Sordo, nú­
mero 31; por menor, Sres V. Moreno Mi­
quel, Borrell hermanos, M. Escolar y Lo ■ 
pez, G. Ortega y J. B. Sánchez Ocafia.

cu

iPRODUITS HYGIENI(tUE5

DüDocteurDELABí RRE

AVISO IMPORTANTE
T o n o  F B A S C O  D R  J . i n A n i S  D R r . V  

l i . t U R R .  llomadn J.VRABE DE DENTICION, con 
el cual se friccionan las encías de los niños que 
echan los ilieDCes, que no llore Ja firma del 
D'- Delabarre, es una falsificación.— Precio: (6r>.

P A P I R R A  A l . i n E V T l C l . A  D I O I R N iI C A .— 
Para los niños, conTalecientcs, personas debili­
tados y ancianas-— Precio: 17 r* y 11 r*.

CiSIRNITO D R (iU TT A -PE ncU A . — Para 
emplomar con facilidad uno mismo sus muelai 
cariadas.— Precios: 13 r« y  9 r*.

M l X T U n a  D E S R C A IV T B  Y M I X T U R A  
C L o n o F R N i C A  para secar la  caries antes del 
ctaplomage.— Precios : 9 r» y 12 r^.

PARIS : Deposito central, 4, rué Bontmartre.
HADBID, por m ayor: Aíancia franco-espafiola, 

Sordo, Si, por menor jf , M iquel, Es-
.«r. O rtega, S . Ocaña.

Pildoras vegetales jDiirgantes y 
depurativas de Cauviu de París.

Merced á la tficá9Ía y la  facilidad etn 
quo se toman, las p íldo ras Cauvin eon 
el mejor purgante y  depurativo para 
combatir ol cBirfiñimientr, como tam­
bién para destruir los humores y acritud 
Je la sangre; en fin, para restablecer la 
armenia de las f-meiones más esenciales 
de la vida.

Componióndoge de sustancias vegeta­
les tienen la prepieJad de tonificar y for­
talecer los inteotinos, purgando al mis­
mo tiempo sin causar el o.-tómago ni dc" 
bilitar órganos algunos.

L»s p ildo ras Cauvin no exigen i.i 
régimen ni bebida especial, y por consi­
guiente conétituyen el más cómodo y 
más eficpz de todos los purgantes cono­
cidos, y por eso se propinan con todo 
éxito pa a las enfermedades acudas y 
crónicas, gastritis, obftrnccion's, asmas, 
catarros, dolores, herpes, jaquecas, y 
para la gota y los reumatismos, etc., et­
cétera.

Pedidos: á la Agencia franco-espafio- 
la, Sordo, 31; por menor, á 8 is., eefio- 
ro8 M. Miquel, Escolar, S. Ocafia, Orte­
ga, Rodríguez Hernández

V m ^ ^ T c H ^ A I Ñ G
CON PEPSINA y  DIASTASA

coirrsA LAS

AFFECCIONES DE LAS VIAS DIGESTIVAS
P a r í s ,  6 . a v e n u e  V ic to r ia

Ayuntamiento de Madrid



CAPSULASd eR A Q ü I N 4 0  a S os
de e x lste n e ta .

AprolMKtaH par la  Academia de Medicina de Parle.
EXTRACTO DE LA RELACION aprobada por uBuninDAD por la Acadiiíia.

Las CApsnlae (Intlnosas d o  R aqaia ee toman con facilldad.->-NO producen 1N IL
sSTéNAGO HÍN6DNA SENSACION DESACRADABLz; w ACEDOS, iRUPTOs, como sncedo frecuenlemente 
con las demás preparaciooes de copaiba, inclnso con las cápsulas gelatinosas.

« S u  eficacia n o  efeee n in s u n a  eeeepcion, La Academia ha hecho la experiencia can 
mas de 100 enfermos y obtenido 100 curaciones.

Con dos frascos ha bastado en la mayor parte de los coíoí.—París, 78, me Fanbonrg Saint» 
Denis, y en todas las boticas en donde se encuentra igualmente EL VEGIGATORIO V 
PAPEL DE ALBESPEYRES En Madrid Agencia íranco-espaSola, Bordo, 3l, üres. Moreno
Miquei Escolar, g¡’nchei Ociiña y Ortega.

Medalla de oro* de la Beeledad de 
Farmacia de Parla. — Según los mas ilustres
médicos, las GRAGEAS DE ERGOTINA se emplean 
con el mayor éxito para facililar los partos, para 
combatir los flujos uterinos y las hinchaxiones 
del áteruB, las methorragias, la epistaxis. las

— j ------------------  disenterias y diarreas crónicas, etc., etc., y la
solución de Ergotina al décimo (Ergotina 10 gramos, Agua distilada 100 gramos) es uno d' los 
poderosos hemostáticos que posee la Medecina.

G R A G E A S
JD JE '■ • ~ '

ERGOTINArBttoEMí

GRAGEAS;

que se tiace'úso de Vos lerrugiiiosos.

Aprobadu por la Academia de ni'^dl* 
elua de Parí», la cual, dos veces, a 20 años de 
intervalo, ha constatado la superioridad que 
tienen sobre los demás ferruginosos solubles ó 
insolubies. Se emplean generalmente para el 
tratamiento de la clorosis, ia anemia, la ame* 
norrhea, la leueorrhea y en todos los casas en

nar,

Este Jarabe, escelents sedativo y poderoso 
diuritico á lavez, se emplea, hace 30 años, 
con notable éxito por los Médicos de todos los 
países, contraías enfermedades orgánicasdno 
orgánicas del corazun, 9as hydropesias y la 
mayor parto de las afecciones del pecho y de 
los Bronquios, Pneumonía, Catarro pulmo* 

Asma, Bronquitis nerviosas. Coqueluche, etc., etc.
•ISepoállp sea6r»l de e»to» mcdicpmento» t f a BMACXA X.ABE1.0IIYE T C*̂

•Mil* Abeeklr, en P»w''i», y en I33 principales farmacias de todas laa cuidados..*

V e rd a d e ro sGRAINS 
de Sanfa 

du docteur 
P k a píck .

*****.**

G - J E \ A . ^ O &  d e  S A .3 L » X J I 3
; del doctor FRANCK
P El mejor y  el mas útil de todos los pnr- 
• gantes. Noticia gratis. H ay m uchas im ita ­

ciones. Exigir la firma A. R O üV IÉ R E , en 
tinta encarnada y esta etiqueta en CUATRO COLOREI. 

París, boíica LEROY.

e n <4-C o
Madrid, Agencia Franco^Española, Sordo 31, 

S. Ocaüa, Borrell-Ortegay Escolar.

B A Ñ O S  DE P E N N E S
Heconstituyentes, estimulantes y  sedativos

LO S MAS EFICACES
Aromáticos y minerales, experimentado su buen éxito en quince hosp 
les, contra la pobreza de la sangre, agotamiento de las fuerzas y l(tales

dolores reumáticos.
Reemplazan también los baños ferruginosos, iodurados ó sulfurosos y 

especiannente l o s  b a S o s  d e xxxear.
Depbsilo principal, rae des Kcolos, 49, Paria.

Madrid : por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 31: por menoTj Sres 
M» Miquei, S. Ocana, Escolar y Ortega. — En provincias, los deposítanos de 
la Agencia frmeo-española. — Bakcblona, Sres Borrell L”'.

JABON BALSAMICO («• i>.)
DE BREA DE NORUEGA.

Tónico, rofreecauto; su aso diario impide y enra todas las afecciones do la piel. 
Precio 6 rs. H. BOCK de DEPREY. París, 26, rué Cadet—Madrid, por ma­
yor, Agencia Franco-Española, Sordo, 31 .por menor, Sres. Morales, Frora, 
D. Martínez.

GRANA DE MOSTAZA BLANCA SE SALUD_ . . . .  . . R *  a .•Las 0' servaciones clínioas han demostrado hace mucho tiempo las saludables 
propiedades de este eficaz producto, que sin medicación cura las g a s tritis , 
gastra lg ias, d isp ep sia  y enferm edades de l h ígado  y de la p ie l, etc. 
Hace cerca de medio siglo, que su boga es europea.—Precio, 9 rs. el paquete 
de medio kilógrsmo. Véndise en Madrid y provincias en casa de los deposita-a a S a r* O J .. 1 ̂   ̂ I «V Ha MAM vsn a_los de la Agencia franco-española, 31, calle del Sordo, la cual vende por ma­
yor y trasmite los pedidos. CAO

AGUA SOBERANA DE PLANCHAIS
PARA HACER RENACER EL CABELLO. 

Este aerua, cuya reputación es euro­
pea, evita la caída del pelo, pues det- 
truyelas películas, que t ‘nto perjudican 
á su de^alro^o.

Su uso da al pelo más rebelde flexibi­
lidad y horico8ur<7.

Pedidos, ó 15 rs. frasco, Agencia
franco-oapañolo, Sordo, 31.—Sois fras­
cos por 80 re.

NO MAS TOS. Las verda'ierhs paB* 
tillas pectoiaies del 

Ermita de FSe afia. e mpntsfas de veje- 
tales’ simples, inventadas y preparadas 
por el profesor de BERNARDINl, miem­
bro de la Academia de química rie Lón- 
dres, ecn las únicas que enrau prodiglo- 
bamento las afecciones de pecho, como 
son; la tos, la angina, la gripe, brouqui- 
tie, tisis do priiQf-r grado, rouquer i y 
voz velada y debilitada de loe cantores 
y declamadores.

Véndese en Madrid y provincias á 
6 IB. caja en casa d los riepostitarios de 
a Agencia frauio-española, 3 l, calle 

del Sor '̂O, 'a cual trasmite los pedidos.

P  E  R  1

Pastillas pectorales de Keatíng.
Eemtdio universal y ti  más apreciado 

del público: más de 50 años do constante 
éxito en Europa, China 6 India Cura la 
fos, asmo y afecciones de la garganta y 
del pecho', agradable y eficaz, no tiei.e ni 
ópio ni otro producto deletéreo, y pue­
den tomarle las peisonaa más delicadas. 
—Vénd se en cajas do cartón y do hoja 
do lata de varios tamañes. Precios, 18 y 
8 re.—Madrid, Agencia franco-española, 
Sordo, 3 1 ;'por mtnrr, señores Borrtll 
hermanos, E,co)ar, M. Miquei, Ortega y 
Ocaña. (A 3.890.)

NúM. 101
Í7S

Se publica 
ion la portada 

El precio d 
si ano en Ultn 
.mi principio 
Ms.a de los c< 
emitiendo sel' 
hiertas de 9 á 

Para anniu

n ^ a rm a c ia

ESl'EClfiCO CONTM LA HlItPEBA 
V. Leriverend, farmacéutico de 1.* clasi 

Su eficáuia es etmetanto en todís los 
cases de sordera accidentul, y no nece­
sita ningún tratami nto interior.

Mrjese inafiana y  tarde C'm es^e líqui­
do el interiiT doi oido durante qniuci 
dias, y  la cura será completa, sin lemof 
do rccaid:*. Abí lo pruoban numcr'sas 
tsperici.citrs hechas en Francia y otroi 
pauos. Veuta por m ayor, tn  Madrid, 
Agencia franco-espaOo'a, Sordo, SI; pol 
menor, á 46 rs., foftorct' Borrell herma*

dcflicaraer 
zon, favr 
ra (Santf

J a n
La eficacia 

bario loa Koñ( 
tifnes cróni’. 

^ad de ret-pir

nos, Moreno Miqu Escoler y Ortega. 
(A .3 .893 .)

Y 1‘A'TILLAS AMERICA 
DOS dfcl Dr. P a te rso n . Tónicos, di­

gestivos, eHlojnacaies, buti-nerviosos — 
Reputación universal por la pronta co* 
FAcion de los malea de fetómago, falti 
de apeti'o, acidez, dig'Biionos peuosa î 
dispepsia, gt-stritis, tnferniedades d« 
loa intofatiuos, eto. (Ver extractos de dia*. 
rios de medicina francesa.) Inst ncoio*! 
nes en todos idiomas. Paterson sobU 
cada pastilla y paquete do polvos.—Po* 
mayor, Madrid, Agencia franco-espafiO' 
1», Sordo, 31; por menor, polvos 22 rí-í^ 
pastil-as, 12 ra. Moreno Miquei, Ooafi*iir,j 
Esje lar y Ortega. (A.)

Voz, tos ferii 
ea. La cura' 
terlinacea, v 
eucia. Eh do 
i'andura da 
'ropiodades 
’mtíslmo. E; 
opone á las t 
/ las pérdida 
reanimando! 
tstendiéndoB 
sietema baos 
rigiendo snq 
esoreoion de 
acompañan r 
en el histíris 
embarazos. ] 
EQultitud de 
terrible enfe 
do las penal] 
vida a'gunoí 
buen éxito.

DOCTOR IN a b s e n t í a .

Degenera 
morboafcB, ei 
tómogo, calo 
causas que i 
tauiaute y c 
modados qt
de la sangi 
ff 8 de ia gar 
talatubres di 
bervicBos d 
l-uesos ó cua

Los profesores en artes, letras y cievB hdutulas, eak 
cias, el clero y magistrados, médicos,d y  ces, obesida 
rujanos dentistas y artistas que des®®* 
obtener el título y diploma de doctor | 
bachiller honorario, pueden dirigirsfl*
MEDICDS. calle de l R ey , 46, Jof 
8ey(Inglaterra) I

deraa accide 
ploa lambie: 
irascos su ii

Es el nie]i

Ayuntamiento de Madrid




